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Príc ios  m  snscwcioii.— En Madrid: 1®  r*. a l mes.— En Provincias: t i .  a l mes y  6 0  por tr im estr» eu casa de los eomt- 
í í joado s , y  1 9  rs. a l mes y  5 4  trimestre en la  administración.—En el £ x íra n je ro :  Í O  rs. tr im estre .—En Ultramar-. 9 0  n .  
trimestre.—La administración no responde de los sellos que se le  rem itan en carta  sin  certificar.

Poirroj o» soscBtcics.—áfarfrirf: En la adm inistración, calie úe Pelayo, núm eros 58 y 40, cuarto principal de la  derecha.—  
—i*rownct(w: En los puntos qae s t  anuncian el último dia  de cada mes.—P a r ts :  Agencia franco-espanola d*D. C. A .Saa- 
vedra, 65, Rué Taitbout.—Manila-. D. Francisco Zudaire, Presbítero.

PARA EL TRIUNFO
D E  L A S A R M A S P O N T IF IC IA S ;

DAJO EL AMFAItO

DE L A  INM ACULADA V I R G I N  M A R IA : 
LETANIA LAIHIETANA

CON

O F n E X D A S  A  S U  S A l íT lD A D .

íCyr¿í «íeúo». CAXTALIÜJO.—Los niüos Hipó- 
liio y AuIülío Lozaiio y  Cedmi, 40 is.

Sancha Trinita» unu í Dttis, miterere nobit,—  
VELEZ'RUBIO.—Juau úe Dios Maruaez, 100 rs.

Sancia Mario, o rapro  nobis. OTERO DEL REY. 
—G. L ., 20 r3>

Mater Salvatoris, ora pro nobis. VITOR[A.— 
Salvad, Seaois, por rues ira  poderosa uitercesioD 
i  iosiufslices seducidos por e l géuio del mal.— 
ViceuCa de Alava, lUÜ ra.

Virgo poteni, ora pro nobit. LERIDA.— Virgo 
poteua et immaculata; quas serpsatis  aaciqul caput 
coatfiTísti, coQlere drachoaem tiodietaum, et pro* 
tege Papam nostram Pium i  coaren tu  maligDao- 
tium; á multitudioe operaatlum laiquUaCem.—Aqó- 
DÍmO; 450 ra.

LUÜALNENA DE L aS TORRES. QuebraQt», 
tritura, humilla, aplasta eo los asquerosos, imoíos 
é iuiQuados euemigus del Sumo Poutiflce Pío IX la 
infernal cabeza de la  serpiente que aun se atreve 
i  morder tu  calcañar.—Juan  Ibaflsz, 20 rs.

VITORIA. Acrecentad por vuestra íQtercesioü el 
poder irresistible del sucesor de Pedro depositario 
de la verdadera fé..— Atejaadco de Oro, 20 rs.

MADRID. ¡Oh poJerosa élomacuiada María! Re­
covad an los muros de Ruma, y  fronteras de los 
Estados del Papa Rey los asombrosos milagros de 
CovadoQga, bacieado exclamar i. cada qqo de los 
secuaces del implo Gacibaldi, como allá ea  otro 
tiempo á lashuestes de Alchamaa. ¡Heu patior te - 
llis vuíDeia facta meis I El arcipreste de las inms* 
dlaciooes de Avila, 1(>0 rs.

Virgo Clemeas, ora pro nobis. VITORIA.— Con- 
tiüuad asisutudo coa vuestra clemencia al repre- 
seutante de vaestro uaigéDito hijo eti la  t i e r r a , al 
grao Poutiflce, taa  clemeule para coa los extravia* 
dos que le persiguen.— Waldo ds iJ ig o ra s , 320 
reales.

Salus in ^ r m o r im ,  ora pro nobis. VITORIA.— 
Devolved, Madre amaatisima, la salud del espíritu 
á los que bau eofermado ea las tiaieblas del error. 
—Josefa d e l tu rra lJa ,  100 rs.

Refugium jiecalorum, ora pro nobit. L E O N .-  
Gatjfiei T o tre iio , 20 rs.

Cons(¡íatrix affticlorum, ora pro nobis. SEVI­
LLA.—Uua familia, 40,100 rs.

BÜJAISALüZ. Seüora: Decimos por Pió IX, co­
mo vuestro Saotíaimo ILjo en el Huerto de Getsa- 
n a u i .  Si es posible, pase de mi este cáliz.— L. ti., 
10 rs.

VEGAFRIA. Consolad, Virgen Santísima, al más 
atribulado de los Poniiflces. y  confortado, ilumina­
do, def&ndido y asistido de Vos, haced que triunfa 
en él y  con é! la santa IgUsia de todas las huestes 
enemigas.—El P árroco , 117 rs.

AuíJÍtum chriilianarum, ora pro nobis. VITO­
RIA.— Volad, Seaora, en socorro de vuestros escla­
recidos hijos los cristianos que combatea deiioda- 
da.nente contra las huestes del Angel rebelde.— 
Una sirv iente , 4 reales.

Regina Sacratissimi B o ia r í t ,  o ra p ro  nobis.—  
PAMPLONA.—Virgen Santísima del Rosario, Midre 
de ia  c lem encia, destruid los planes de las socie­
dades secretas, centros de injusticia j  de impiedad, 
y  librad de sus asecbaozas al Pootillce Rey, el In­
mortal Pió IX.— ü a  doMiüico exclaustrado, UO re.

Regina stne labe originali concepta, ora pro no- 
bis. I’IEDRaHÍTA.—Gregorio Fidel loíllez, 8 rea­
les.—Victoriano Feruaüdez, t) ____ Joaquiu Martia
y Lunas, 19 rs.

GCEllNICA. Librad á Pío IX y su Iglesia de la 
gran tr ibu lac ión . siquiera por haberos declarado 
n e n ta  de toda mancha origiLal,— Basilio Díaz de 
Espada, 50 ta.

PA R TE O FIC IA L D E  LA. GACETA.

MINISTERIO DE ESTADO.
Cancilleria.

A yerS . M. la Reina nuestra señora se dignó re ­
cibir en audiencia particular a l Excctto. seQor mi* 
nistro plenipotenciario de S. M. fldelisíma, próvia- 
viameute anunciado por el señor primer i:,iro(4uc- 
toc de embajadores, i  fin de que pudiera elevar á 
sus reales manos la carta  en que el Rey de P o rtu ­
gal y  de los Algarbes felicita i  S. M. COD motivo 
del alumbramiento de S. A. R. la  infanta duquesa 
de Montpensier.

MLXISTERIO DE GR\CIA Y JUSTICIA.
REALES ÓRDEKiS.

En atención i  que algunos registradores de la 
Propiedad elevan consultas á los respectivos jueces 
de primera instancia, y  en su caso i  los r e p n t e s  da 
las audiencias, expoQieodo las dudas que íes ofre­
cen las catlQcacioaes sobre la legalidad de las for­
mas extrínsecas dé las  escritu ras  en cuya virtud se 
solicitan las inscripcioDes, como asimismo acerca 
de la capacidad de los otorgantes:

La Re na se ha servido acordar que los registra­
dores de la Propiedad se abstengan de elevar con­
sultas de I i  clase que se ha expresado debiendo los 
jueces de primera instancia y regentes de las au ­
diencias devolver sin resolución á dichos funciona» 
ños  las que tuvieren pendientes; entendiéndose es­
to sin perjuicio de cumplir lo dispuesto en la Real 
orden de 19 de Setiembre último resnecto á las es­
critoras otorgadas por religiosas profesas.

La Reina (Q. D. G.) se ha servido acordar las 
disposiciones aiguieutes:

1 .* Para ser secretario de juzgado de paz se re- 
qu ie reser espaAol, mayor de 'Í5  años, del estado 
seglar, de buena conducta y  haber concluido la 
carrera del notariado.

Eq los pueblos en donde no hubiere perso­
na con Us condic ioD es expresadas, se exigirá paca 
ser secretario de juzgado de paz e s ta r  incluido en 
las listas electorales de ayuntamiento, saber leer 
y  escribir, y  gozar de buea concepto público.

3.* En los dos casos do las disposiciones an te ­
riores, e l nombrado para secretarlo de juzgado de 
paz sufrirá ante el juez de primera instancia el 
correspondiente exámeu de idoneidad para el cargo.

4.* filjuez de paz, a l proponer a l de primera in s ­
tancia, con arreglo á lo prevenido eo el Real decre­
to de 14 de Octubre de 1KÜ4 y en la Real órdea de 
44 de Junio de 1865, las personas que puedan des­
empeñar el cargo de secretario del juzgado, le re ­
mitirá los documentos que justifiquen la actitud le ­
gal del propuesto, y  e l juez de primera instancia 
dará ea el término de ocho dias a l regente de !a 
audiencia cuenta del nombramiento que hiciere y  
de las c'i^i'licioües del nombrado.

5.* El cargo de secretario de juzgado de paz 
será purmdneute, y  para remover al que lo dfsem- 
peSa se formará el expeliente eo quu se justiilquea 
las caiisai de la conveniencia de la remocioii, re ­
mitiendo los jueces de primera lastaacia un ex ­
tracto de aquel a l regeate  de la respectiva au- 
diericía,

G,* El cargo ds secretario de juzgado de rs* 
es incompatible coa los de notario, escribano de 
actuaciones de los juzgados de primera iastaacia  y 
procurador, coa todo empleo, üestiuo ó cumísiou 
quo tenga sueldo coosiguado ea el presupuesto ge­
neral del Estado y  ea ios proviaciales y municipa­
les, y  con todo otro de elección popalar. Soio será 
compatible por ahora con e l de secretario de ay u n ­
tamiento.

7.* Ea el próximo mes de Enero se haráa los 
nombramientos de secretarios de los juzgados de 
paz en personas que reiinaa las coodícioaes preve­
nidas ea las presentes disposiciones y de la  mane­
ra  que las mismas determinaa.

De Real órdea lo digo A V. S. para su ejecución 
y  cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos anos. 
ÜIadrid2 de Noviembre de 1S67.—Roncali.—Siñor 
regente de la audiencia de...

MINISTERIO DE LA GUERRA.
B I i l L  Ó R D K N .

Excmo. Sr.: Habiéndose dispuesto, en atención 
al estado de trauquiliJaden que se hallan las p r o ­
vincias de la  mouarquia que vuelvan á los d is tr i ­
tos militares de que proceden los individuos que 
fueron extrañados de ellos por consecuencia de los

sucesos de Agosto último, y  deseando la Reíaa (que 
Dios guarde) que estos beneficios tengan toda la 
esleosion posible, concillando a  la vez sus cons­
tantes sentimientos de bioevolencia hácia los que 
por su desi^avorable concepto ó antecedentes revo­
lucionarios e iis tea  deportados fuera de la  Penínsu­
la con motivo de los acontecimientos del año pró­
ximo pasado; con otijeto de evitar los perjuicios 
que de prolongarse su alejamiento se origiuarian 
á los ínterebados y  en particular á sus familias, y 
teniendo presente que la separacioo del puato de 
su residencia üo fuá verificada en virtud de sen­
tencia de los tribunales de Justicia, y  si por pro­
videncia gubernativa que por su carácter transito • 
rio debe tener necesariamente un justo límite; ha 
tenido á bien determinar S. M., de conformidad con 
lo acordado por el Consejo de ministros, queaeao  
puestos desde luego en hcertsdjpermitiéadoles re* 
gresar al punto ds su domicilio, el corto número 
de iodividnos que de la  citada procedencia se ea- 
cuentrao todavía estrañados de tos pueblos donde 
residían, y  á  cuyo fin se comunican por este miois- 
terio las órdenes oportunas á las autoridades m ili ­
ta res respectivas.

Dd Real órdeu lo digo á V. E. para su conoci- 
míauto y efectos correspondientes ea  ese minis- 
tei'io de su digno cargo. Dios guarde á V. E. m u ­
chos años. Madrid 1." de Noviembre de 1867,— El 
duque de Valeucía.—Señor ministro de la  tiuber 
nacioo.

Por ei ministerio de Estado se ha manifestado á 
esta secretaria, con rsferenciaá una nota del e n ­
cargado de negocios de S. M. ea Bruselas, que 
aquel Gobierao ha suprimido las medidas excep­
cionales establecidas en Bélgica para evitar la ín- 
vasioQ del tifus contagioso qua ha atacado en 
otros países a l ganado vacuno, por haber cesado 
las causas que motivaron su adopcion.

LüGacela  de ho y , lúaes, ao trae docamento al- 
guQO da iaterég general.

P A R T E  E X T R A N JE R A .

DXSPACHOS flLESRiriCOI.

Parit-, 2.— Florencia, 1.* (por la  noche.)—La 
circular de Meaabrea, fdchaSO de Octubre, á ios 
agentes diplomáticos ita lianos, dice que Italia 
acepta lealmente las graves obligaciones que le 
impone el convenio de Ssliembrc, y  está resuelta 
á cumplirlas escrupulosamente. Las bandas de vo­
luntarios pasaroa a front»ra pontíBcia, á pesar de 
)a activa vigilaccia del Gobieroo y de las tropas 
reales, que no pudieron materiaimeato impedir el 
paso de los insurrectos.

Las partes coatrataotes h ib iaa  previsto este c a ­
so, y  ia coaveucioii faé concertada en la previsión 
de un acuerdo entre el PoLtiíicado y la lL <lia, que 
QO ha llegado por desgracia a realizarse. Tal es el 
estado d« la sítudcion actual.

El ft'dncés ha declarado que la expedí-
cioa á Iloma do tieaa aíoguu objeto hostil hácia 
Ita l ia ,  y  el Gobíeriio del Rey aprecia esta decía- 
racíoa ea  todo su valor, aunque sin convenir eu 
que la intervencioa fuese aecesaria. pues las (ropas 
pontificias ba^tabni para la defensa del territorio 
romano.

El Gobierao imperial, co obstauti nuestras ob- 
sfrvaciooes y reiteradas protestas, decidió Ínter- 
rec ir ,  y  esta grave med da conmovió profunda­
mente la  opiaiou pública ea Italia imponieado al 
Gabicete de Florencia la  necesidad de mandar al 
ejército de S. M. pasara la frontera. Esta medida 
DO es u n  acto hostil hácia la  Francia, cuyas fuer­
zas tiene órdea nuestro ejército da respetar, re s ­
petando también el órdea establecido. La interven­
ción fraact^sa, habiendo alterado la situación c rea ­
da por elcoBvenio de Setiembre, pon* ca el cat 
so al Gobierao italiano, de amparar sus derechos 
colocándose ea situación igual á  la de la otra p a r ­
te  contratante; ocupando al efecto varios puntos del 
territorio pontificio á fin de poder entablar sobra 
la base de la legalidad nueras uegociaciones.

La circular concluye expresando eldeseo de que 
esas negociaciones produzcan uaa solucion que s a ­
tisfaga las aspiraciones nacionales asegurando al 
Papa la  indepeiideneia necesaria para el cum pli­
miento de su misiou divina.

Florencia , 1.* (por la noche).—La Gasseie  ofi­
cial anuncia que muchos soldados pontificios re ­

fugiados en torritorio italiano han sido enviados á 
Spezzia desde donde podrán volver á  su  patriá.— 
Según L'Opiiiione Gaiibaldi está en Monte-Ruton- 
do, donde se fortifica: habiéndo.'ele iavitado i  r e ­
tirarse  ha contestado negativamente.

Asegúrase que el Austria se ha adherido en 
principio 8 la proposicion de la F rau d a  sobre con ­
ferencia europea para resolver la cuestiou romana. 
Parece que Inglaterra y Prusia sostienen el prin­
cipio de no in te rv en c io D , y q u e  Rusia se reserva su 
d e c is ió n  hasta que Francia esponga las cuestiones 
que bayaa de someterse á la conféreacia. L a  R e ­
forma dice que e n  Velletrí se ha votado el plebis­
c i to ,  reunieado 4,037 votos ea pro y ainguno en 
con tra . '

París, 2.— La primera división del ejército e x ­
pedicionario francés ha desembarcado en Civita- 
Vecchia, en número de 15,000 hombres.

El general CialdÍDÍ ha entrada ea  los Estados 
Pontificios mandando el ejárcit3 italiano deocupa- 
cioa.

Las municipalidades de los pueblos ocupados se 
constituyen ea comités de G^>bierao ea nombre del 
Rey dtí Italia.

El ayu jtam iea to  de Frossiaone ha votado al mil- 
mo tiempo un plebiscito desmintiendo la aotícia de 
la  entrada de las tropas italiaaas en Roma.

Ei Monileur de la tarde dice que el general Du- 
moQt ha debido entrar en Roma con la brigada de 
su mando el día31.

Garibaldi h a  vuelto á su p3sicion de Moata-Ro- 
tondo-

P a r » ,  2  á las tres y  medía de la tarde.—Fondos 
franci ses, 3 Oill, 67-80, 4 l[% 0(0; 98 45.

Españoles, o OjO; esterior, 33 3(4; interior, 3 0 1[8.
Dierido, 29; pasiva 17 li2 ; pagarés, 436,25.
Consolidados iugieses, 94 3[t$.
Reata italiana, 44 80.
Garibaldi se está fortificaado en Monta Roloado, 

y  sa niega terminantemente á abandonar esta 
plaza.

El embarque de las tropas francesas signe en 
Toloo.

Paris, 5 á las aueve de la maúaaa.— El Empera­
dor de Austria sale mañana de París.

La escuadra acorazada francesa ha llegado á 
Tolon.

El Monileur publica una ecérgica protesta del 
marqués de Moustier dirigida al Gabiaeta de Flo­
rencia, dicieudo que Francia no admitirá nunca la 
intervención italiana, ni siquiera tácitamente y por 
pequeña que sea.

El articulo belicoso ile la P a tr ie  que nos anun­
ció ei telégrafo, dice asi:

DSA DECLARACIOH DS GUERAA»

Italia tenía qua escoger entra Fraucia y  la revo­
lución, y  se ha decidido por la revolucioa.

Lu( deapxch.ij iln Flotcucia nos anuiician que el 
Rey Víctor M .nuel, autor de la proclama de hace 
tres dias, ha dado ordeu á sus tropas de entrar en 
el territorio pontificio.

¿Q uésigniuci esta demostraciot}? Todo el mun­
do lespondtfá que es una declaracioa de gaerra 
á  Francia, y  lo ea en efecto, a sor cierto que va- 
nameato solicitada desde el donúugo último por el 
Gabioste de Florencia y  por el Rey Victur Slinuel 
la  intervención combinada, do lia sido aceptada 
por e l Gob.erno Imperial.

Lo es, (u  efecto, ai es cierto que, reclamada á 
Florencia, según hemos visto, ea medio de la ag i­
tación popular, por los cómplices de la invasión 
garibaldina, la entrada de las tropas italinuas, esta 
orden es u sa  concesioo al partido revolucionario 
que h a  desgarrado en las plazas públicas de Italia 
la  proclama del Rey.

Es demasiado cierto que el Gobierno de Floreo- 
cia ha sido informado ayer mismo de las resistea- 
cias legitimas da Fraacia; es demasiado cierto que 
e l Rey Víctor Manuel ha sufrido la presión de las 
masas populares, trabajadas por iutrigas mazzi- 
niaaas.

La perspectiva de uaa guerra entre  Italia y  F ran ­
cia que todavía ayer recbazihamos, se atza hoy 
implacable y  terrible aute aosotros.

¡Pues bien! todavía rehusamosaceptarla. No acep­
taremos este hecho consumado y siu remedio, este 
acto da locura politica que puede colocar mañana 
á los soldados italianos dylante de las líoeas fran­
cesas y  arrojar i  ha lia  entera en los peligros de 
una lucha desigual.

No, no aceptaremos todavía la  idea de que Víc­
tor Manuel, convirtiendo su ejército eo partidas te-

volucionarias, s<>s, c ic tra  la bandera francesa .lu ­
garteniente de Garibaldi.

No, no creemos que el soldado deN ovara se di5- 
pooga á inarcharccntra Francia que en 1859 sal­
vaba su corona en M <genta y que hoy cubre su h o ­
nor en Rom».

Esto es imposible; es una violencia contra toda 
razOD, sensatez, lealtad y díguídad que no se co­
metería ímpuuementf*.

Ignoramos lo que Francia, tranquila y  fuerte eu 
su derecho, h a  contestado boy i  Italia extraviada.

Pero queremos creer que el Gobierno del Em­
perador, juzgando á la  altura que merece este a c ­
to de debilidad politica. procurará una vez tuda- 
ría  salvar !a monarquía itil iana.

Una declaración de guerra de Italia do se acep­
ta. No, no Sí aceptan las amenazas de un Gobierno 
que da asi públicamente pruebas de su debilidad 
y  dn su impotencia.

Se espsra r e r  hasta dónde llagará su eslravío, y  
s i ¡elierdrá hada  derribar la bonde^'aponti^cía de 
los puntas que debe ocupar el ejército ttaíiano; 
hasta resistir á las tropas romanas que manaua 
pueden salir de Roma para volver á ocupar sus 
puestos en la frontera; basta á hacer frente al fia á 
los soldados franceses que barriendo á Garibaldi y 
sus aventureros pudieran antes da ocho dias ap a ­
recer en Orte. en Frosinone 6 enAcquapendente.

Si, aconsejamos esperar, parque Italia se deten­
drá; no la  Italia de las calles de Florencia y  Géno- 
v a , sino la Italia que ha pedido á Francia su ejér­
cito para librarse áel extranjero, su apoyo diplo­
mático para que Europa le dé dinero con qué 
vivir.

El telégrafo del palacio Pitti envia á las Tulle- 
rías una declaración da guerra. El palacio de las 
Tulierías puede responder al palacio Pitti con una 
generosa apelación de Víctor Manuel convertido en 
soldado de Garibaldi, á Víctor Mau'iel Soldado da 
Solferino.

A estas horas habrá visto la Patrie  algo de lo 
que esperaba v e r ;  esto es ,  a l ejército de Victor 
Manuel derribando la  bandera poatificia en los 
puntos que ha ocupado, destituyeado ayuntamien­
tos y  autoridades del P a p a ,  y  nombrando en su 
lugar'otros ea nombre del Gobierao de Florencia.

Siguiendo los periódicos revoincíonarios au sis ­
tema de DO respetar a i e l honor mejor adquirido 
habiaa dicho que el j^fe de la legión de Antíbes h a ­
bía mandado tus iia rá  los prisioneros garíbaldinos. 
Este pundonoroso militar se ha visto en la prací- 
siun de rechazar esta calumnia por medio de la si< 
guiente carta, dirigida al encargado de negocios de 
Francia eoRoma:

«Romo, 19 de Octubre de 1867.—Señor encarga­
do de neg(>cíus: Tengo el honor de remitiros un pe» 
rió jico  de Florencia, la Riforma, que me acusa de 
haber dado !a orden <da fusilar las prisioneros ga^ 
ribiildinos. •

Protef=(o con toda n i  alma contra semejante in ­
famia. Pertenezco á la nacioa mas valerosa, y  al 
mismo tiempo mas generosa del mundo, á Francia, 
y  i:0 renegaría de cuarenta y  cinco años de lea- 
i t s  servicios por una vileza.

Ls legión romana, que tengo la  honra de m an ­
dar, forma parte del -jército del Padre Santo y sí 
yo hubiera dado una órden crue!, p 1 corazon da 
Pio IX la hubiera rechazado. Esa logion hizo en 
Vi!Íacor5a47 prisioneros, de los cuales 5 oficiales, 
eutra loa que figura el hí o de Nicotera, y  contri­
buyó á la captura de 150 garíbaldinos en Nerola. 
Pregústeseles si uno solo de ellos se ha quejado 
jtimas de mi tropa. Uno de mi» oficiales los visita 
alariamente, y  todos estás satisfechos de su régi­
men y del modo como se les trata.

Esa es mi respuesta, señor encargado ds nego­
cios. Me atrevo á rogaros que la trasmitáis aUio- 
biernodo mí país, ao poique tema ser mal ju zg a ­
do ea el ejérc to francés, sído para probar á los p e ­
riódicos de Paris qae se hubiesen rebajado á repe< 
tir  las calumnias italianas, que se hau hecho eco de 
naa odiosa mentira.

Soy coQ respeto, señor encargado de negocios, 
e tc é te ra . -E l  coronel comandante do la  iegion ro ­
mana, D‘Abgt •

Libemos eo La Epoca:
• El Diario de los Debates consagra u a  lar^o a r ­

tículo á indicar las consecueocias del viaje del 
Emperador de Austria a París. Es indudable que 
Francisco José se ha hecho graademente popular 
en la  capital de Francia. Lss ovaciones que h j  r e ­
cibido ea la Ezpo^icion cuando cogió en susbrazos 
una niña dei pueblo que quería verle; en Saint-
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so hizo el zalá y  alcoranas ceremonias, y  so 
vo lv ieron  á la  Aihambra; y  en  en trand o  en  su 
palacio reai hallaron á la Reina y  sus damas en 
la sala, po rque  e ra  costum bre del Rey Chico; 
y  así lo tonia m?ndado, que  en cua lqu ie r  tiem­
po q u e  sa‘;cse, a  la vue l ta  había de es ta r  la 
Reina y  sus dam as e n  la sala por solo su  gusto, 
y  po rque  se holgaba de verlas; y  mas á Celima, 
q r e  la  am aba en  suprem o grado, po r  io  cual 
el y  e l esp itan  Muza tu v ie ron  m uchas diferen­
cias, como adelante se dirá.

E n tra ron  en palacio con todos los caballeros 
de su  córte, y  todas las damas pusieron  la  vista 
e n  la bizarría  de R eduán, espantadas de la m u ­
danza de librea. L indara ja le  m iraba de propó­
sito, y  adm irada de q u e  no la m iraba, dijo e n ­
tre  sí:

—Disimula R eduán su  pasión: b ien  hace, q ue  
n o  ofenderé á  m i Gazul.

La Reina dijo á Lindaraja:
—Todavía tiene esperanza Reduán.
Respondió Lindaraja:

—Bien puede desistir d e  ese pensamiento, 
po rque  estoy m uy  fuera dél.

Dijo la Reina:
—Pues en  verdad  que  tiene b u e n  talle, y  es 

galán y  discreto R eduán, y  que cualqu iera  da­
m a  se puede  tener po r  dichosa en  ser suya.

—Asi es, señora, R eduán m erece mucho, y  
d« no haber puesto mí afición en  Gazul, es sin
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du d a  q ue  n ing u n o  sino él fuera  señor de mí.
Con esto callaron, p o rq u e  no advirtiesen  las 

o tras  damas en  lo q u e  hablaban.

A esta sazón le dijo el Rey á Reduán;
—Bien te  acordarás q u e  me diste pa labra  de 

g an a r  á  Jaén en u na  noche; si lo cum ples co­
mo me lo prom etiste , te daré  doblado el sueldo 
de capitán; y  si no lo cum plieres, mo has de 
se rv ir  en  u n a  frontera, p rivado  de la vis ta  de 
t u  dama. Por tan to , aperc íbe te  á la  empresa, 
q u e  y o  iré  en  persona  á  la  conquista, q u e  es­
toy  m u y  sentido destos cristianos de Jaén, po r ­
q u e  c ad ad ia  nos co rren  k  tie rra , y  ta lan  la  Ve­
ga; y p u es  ellos me v ienen  á  bu sca r  tantas ve­
ces, será b ie n  q u e  vaya yo á  bu^^carles una , y  
que  desta se con c luya  con  todos.

R ed u án  le respondió con ros tro  a le g re , di­
ciendo;

—S¡ a lgún  tiempo di pa labra  de darte  á  
Jaén  ganada en u n a  n o c h e , de nuevo  lo con­
firmo , con q u e  me dés mil so ldados , d e  los 
q u e  yo señalare , que  yo te  cum pliré  lo dicho.

El Rey dijo:

—No digo mil so ldados, sino cinco mil le 
daré , y  au n q u e  yo vaya, tú  has de se r  capitán  
do todos-

— Estimo m ucho  la  honra  que  rae haces, dijo 
Heduán, y  yo me holgaría de ace rta r  á  serv irte  
como deseo. Tu majcslad señale la gente y  día
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de tres  botes da lanza d e rr ib ó  tres  cristianos 
mal heridos, y  el otro huy ó . Acordamos de v e ­
n i r  á b esar las manos de v u es t ra  majestad, y  á 
p ed ir  licencia p ara  i r  á  c o n ta r  á  nues tros  p a ­
d res  esta desdicha.

Con esto no dijo m ás e l moro, m ostrando m u ­
cha  tristeza, y  la misma mostró el otro  herm a­
no y  la  doncella.

Mucha adm iración causó al R ey  la  tragedia, 
y  la  v e n tu ra  do i r  R eduán p o r  aquel sitio pa­
r a  rem ediar ia  dam a; y  volviéndose á  Reduán, 
le dijo:

— G rande e ra  el am or que  te  lenia, y  con es­
ta hazaña le has acrisolado más, y  desde hoy  te  
encargo  la  alcaidía del castillo de li jó la ,  q u e  es­
tá  ju n to  á  Pulchena.

Todos loscaballeros tu v ie ro n  á heróico he­
cho el q u e  hizo Reduán, y  le  a lababan m ucho; 

lo cual lastimaba á L indaraja , q u e  estaba casi 
a rrep en tid a  po r  h ab er  despreciado á Reduán. 
El Rey les dijo á  los dos hermanos;

—Pues es v ues tra  v o lun tad  do iros, id  e n  
bu en  liora, t¡ue Ucencia teneis; pero an tes  que 
os vayais, q u e rr ía  v e r  e l ros tro  desa dam a por 
m i gusto y  de la  Reina; dec id ie se  quite  e l r e ­
bozo, po rqu e  no se rá  b ien  quo  dejemos d e  go- 
z a r d e s u  vista, que yo b ie n ^ n tien d o  q u e e s p e -  
reg r ina  á  lo q ue  se infiere por los hermosos ojos 
que  tiene.

Los herm anos la dijeron que  se descubriese;
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corresponde á  mi cásto amor, pues te  admito 
po r  mí esposa, y  dam e respuesta piadosa.

Y diciendo esto enmudeció.
Ilaja le respondió, diciendo:
—Noble, brioso y  esforzado caballero, au n ­

q u e  sin experiencia  de causas de amor, por ser 
doncella de 14 años, recogida y  nob le , q ue  
pres to  sabrás q u ién  soy, luego conocí ser tu  
accidente de amorosas llamas, y  á  lo q u e  m e 
has dicho, digo que  sea así po r  no contradecir­
te; pero b ien sé q a e  los hom bres, po r  conse­
g u ir  su deseo, d icen mil lisonjas vanas, y  otras 
cosas ó cu itas  en  daño de las tr istes mujeres, 
que  de lijero se c reen .  Q uiero resolverm e y 
responder, porque veo ven ir  á  mis herm anos, 
q u e  si tú  m e amas, soy tu  rendida; sí con faci­
lidad mo quisiste, con fuerza to  adoro ; s i t e  
parezco bien, me parece  q u e  n o  hay  otro en la 
tie rra  como tú . Y si como dices, me qu ie res  
po r  esposa, pido á  mis herm anos q u e  a lcancen  
el si de mi padre , quo el mió en  tu  boca está. 
Tanto es lo q u e  te  quiero , moro, q u e  en m i a l ­
ma moras; y  p o rqu e  llegan mis herm anos, m u ­
demos plática, no apartándom e de tu  pensa ­
miento, como yo no te  aparto del mío; y  c u a n ­
do caniineinos, como que  no m e has dicho n a ­
da, puedes t r a ta r  con mis herm anos el casa­
miento; y  d e  no q u e re r  mi padre  n i m is h e r ­
manos que  m e case contigo, q u e n o  mo persuado 
á  que  den tan m al pago á  u na  obligación tan 
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Germán, donde los aldeanos lo aclamabao como 
defeD&orde la S ic ta  Seae; eo ios mercados, cu fas  
vendedoras le  preseotarva ea el Eliaeo m a g D Í f i c o s  
caQastitlos de flotes vfrutos, y e l  eotugiasmo pro* 
ducido pnr sajbriüdis tac  sígciificstivo del hotell de 
Ville, han facilitado mucho la aliauza eutre Aus­
tr ia  y  Francia. La decisiou de esta coutra la te^o- 
l a c io Q  garibsidioa y U esperaozs füodada eo las 
declaraciunes imperiales de que las potencias ca ­
tólicas coocarririD á garanliz ir la  iiidepeudencia 
del Potitiücado, hasta ahora entregado solo eu m a ­
cos del fatal tratado de Setiembre, han quitado el 
grao obstáculo para una acción cocuuu de to i Ga- 
bioetes de Viena y  París.

Aunque acérrimo euemigo del poder temporal, 
el Diario délos debalM recaaoce que los do3 E m ­
peradores es tío  completamenle de acuerdo en sos- 
teoer al P idre  Santo y  combatir la demagogia i t a ­
liana. Resuellas las cuestiooes luteriores d f t  Aus< 
tria , y fortalecido el I-aperio par su po;ítica s i t -  
cerameate liberal y  su  recouciiiacion coa la Huo- 
gria, el Gobieruo dei baroü deBtiust, de acuerdo 
coa Francia, va i  susieuer la  indepeadecia de los 
Estados de la Alemania meridioDal, oponiéndose á 
1a3 tentativas reiteradas de absorciou por parte de 
Prusia. Cuenta para ello con loteligfQcias e a B i-  
viera y  eo el grao ducado de llesse. Pero las d e ­
claraciones mas imiiortaotes de los Dehale/ ssd las 
que se reñeren i  la  «ccíoq combinada de Praocia 
y  Ausiriaen Oriente.

Parece que ba soaado la hora de oponerse re> 
sueitameute alli i  las ambiciones crecientes de ia 
Ousia, á quien se atribuyen las liltimas complica­
ciones de Italia, dirigidas á diviilir ia Francia y  la 
Inglaterra. El barón de Beust m arcba á Londres 
para hacer ver que el Austria ha renunciado por 
con(^leto á toda dominación en Italia, que desea r e ­
formas tin los Estados Pontificíjs compatibles con 
la existencia del Pontificado, y que las dos grao* 
des potencias occidentales pueden contar con su 
su apoyo para sostener la Turquía, la Holanda y 
la Dinamarca, y hacer algo en favor de la iofe iz 
Polonia. Sin querer precipitar nna guerra con ja 
Busia, y  meaos con la Prusia, pues el Austria n e ­
cesita tiempo para recobrarse de sus heridas, es­
tá  dispuesta á susteuer con firmeza su influencia 
legitima en Alemania y  en Oriente. Siendo com u­
nes hoy los intereses de los dos imperios, su a lian ­
za es natural y  legitima.

El periódico revolucionario la I ta l ia , en su n ú ­
mero del S8 próximo pasado, da cuenta de un 
motia ocurrido en Florencia el mismo dia, y  que 
eiplicA la resolución adoptada por el ministerio 
Henabrea de que el ejército pasara la  frontera poa- 
tidcia^ ocupando varias poblaciones de los Estados 
del Papa.

Hé aquí la relación de la Ilulia:
• Hacia las once se reunieron en la  plaza de la 

Signora muchas personas, las cuales desfilaron por 
la  plaza del Dome y  por la calie de Calzapoli. Des- 
pues volvieron a <a plaza de la Signora, gritando: 
¡ t'iva Garibaldi'. ¡Quermo.9 la ciudad de Roma\ 
¡Abajo la intervención franceial 

A las doce vióse aparecer una bandera en el P a ­
lacio viejo, anunciándose en seguida que dos dipu- 
tadOii, Sanctis y  Ferrari, iban al palacio P itii para 
hacer conocer al Hey ias intenciones del Gobierno.

Se resolvió esperar la vuelta de los diputados, y 
se espetó durante una hora en la  mas completa 
calma ; solo de tiempo eu tiempo se ola gritar: 
¡Aonia y  Garibaldi'.

La condesa Chioggi se presentó al pueblo, y  le ­
yó el mensaje eoviaoo al Rey por la aiputacion de 
los habitauies de Milán. La condesa pronunció, 
concluida la leciura, algunas expresiones que in ­
flamaron á la muchedumbre.

¿  la una y cuarenta minutos llegó la respuesta 
Real, que puede reducirse á lo siguiente:

Si Francia interviene, Italia intervendrá también, 
y las tropas pasarán la frontera.

£ l  Gobierno invitará á Gaiibaldi á  reunirse con 
sus vuluütarios á ias tropas regulares, á fla de 
maniobrar de común acuerdo.

Ei Gobierno hará conocer esta noche lo que ha 
resuelto respecto al ministerio Menabrea,

Las dos primeras proposiciones fueron acogidas 
ci u gritos frenéticos de¡A¿)a;o laintervencion fran- 
cesa! ¡ Vttia tíanda ld t!  ¡ ('tva el ejercilo úalianol 
Pero la tercera proposicion no obtuvo el mismo éxi­
to, y se oyó decir pur varios lados: ¡A'o queremos 
«n ministerio reaccionario; queremos á Crupt'.

Se pidió que la  aiputacion volriese a avi:>tarse 
con el Rey, para protestar contra el nuevo Gabi­
nete.

Un sogeto salió de entre la tu r b a , y  subiéndose 
donde pudo ser o ido , habló coutra el ministerio 
Menabrea, Dijo que no tenia representación de n a ­
die, y  que por ê iu uo se uiiia á la diputación; pero 
que pedia en nombre del pueblo una re»puBsta de­
cisiva.

Estas palabras entusiasmaron á las turbas, y 
fueron acogidas con frenéticos aplausos. Se rogó 
al orador que se juntase i  lus diputados, y  acce­
diendo á la  invitación, aseguró que ptotustaria 
con todas sus fuerzas contra un ministerio re a c ­
cionario.

A ias dos la diputación marchó de nueTO hácia 
el Palacio real.

Las turbas aun quedaron algún rato en la plaza, 
pero poco á poco se fué^ou dispersando.

Desde el principio de la manifestacioo, un des­
tacamento ue tropas ocupaba las avenidas de U 
plaza al ministerio d«l Interior y  las calles que 
rodean «I palacio Pitti,

Dice La España hablando de U  cuestión de Roma:

• Debiera hallarse resuella hace quince d iaa , y  
todavía no se ha resuelto , antes bien cada hora 
que pasa aumenta la  gravedad y se multiplican las 
complicaciones, por donde quiera que el asunto se 
examiné ó conaidere. Lus franceses no habían en­
trado en Ruma hasta anteayer jnéves, a l anoche­
cer de cuyo dia eran esperados ios primeros ba- 
talione»; en aquella capital remaba la tranquilidad, 
á  pesar de los esfuerzos de los agentes revolucio­
narios, que conatantemeute y por todas partes se 
ocupan en disparar bombas Orsini y  petardos para 
alarmar á  la poblacion. Del paradero de Uaribaldi 
nada se sabia anteayer, aunque es de presumir que 
anduviese por las cércanias, o que se bubiese in ­
troducido furtivamente en la ciudad pata prom o­
ver algún alboroto, á  favor dei caiil pudiesen in ­
tentar UQ ataque sus gRutes desde afuera. Sin em ­
bargo, no habiéndolo conseguido basta la entrada 
d't los franceses, ya uo es posible intíiotarlu, ni de 
suponer que aquel guerrillero permanezca en los 
puntos inmediatos i  ia capital.

Eutretaato en Francia parece que aumenta la 
ansiedad y aun la agitacioo, no eu el sentido en 
que hubo alguna inaicacion en uuo de los últimos 
o ía s , sino en otro Qiametralmente o p u es to : en el 
sentido de una acoon  vigorusa contra la revolu­
ción italiana y en favor del pontificado. Este mO' 
vimiento hasta cierto punto tumultuoso de la opi- 
uion es debido no aóio á la inquietud de los c a to ' 
licus por la suerte de Roma, sino también á ofensas 
que indudablemente ha recibijo la Francia en estos 
últimos dias y  por las cuales se ha resentido p ro ­
fundamente el amor propio nacional. !^ada oire­
mos del efecto que debe racionalmente supouerstj 
que habra causado eu toda F rau d a  el hscho de 
haber entrado en territorio pontificio las tropas 
italianas y  esto en virtud de óruen dei Gobierno 
de Florencia, y  despues de uaa  declaración oficial 
que es el reto mas audaz que ss ha podido dirigir 
ai Emperador de los franceses.

Es bien sabido que el dia óü apareció er. la  G a ­
cela opcial una manifestación por demás sucinta y 
tan íigniQcatiía como su pudiera desear: decías^ ea 
ella, que hsbiendo anunciado el Monitor francés 
que la bandera francesa hondeaba ya eu Civita- 
Vecchis, el Gobierno del Rey, manteniendo sus a n ­
teriores declaracioues, habla dado órden de que las 
tropas entrasen en territorio pontiQcio. Esas aecla- 
racionea eran, entre otras, la de que el Rey se hallaba 
identificado con la  causa de Italia; es decir, con la 
de la revolución, y  que tan pronto como un solda­
do francés pisase el territorio italiano, las tropas 
regulares entrarían en lus Estados del Papa. Asi se 
ha cumplido, y  la impresión que habrá causado, 
no solo en el pueblo francés, sino en las altas re ­
glones oficiales del Imperio puede comprenderse 
solo con saber que ¡a Patrie, órgano semi-oficial 
de las Tullerias, é que se inspira constantemente 
en la atmósfera del Gobierno, dice que el hecho 
consumado por el GobierLO de Florencia, es una 
declaración de guerra á ia Francia.

La situacioa se va despejando aun para los que 
más turbia y nebulosa la encontraban: so hablaba 
de contemporizaciones, de lo que vulgarmente y 
en tono humoristico se llama pasteh  mas ya se 
principia á comprender que es de todo punto im ­
posible y que se ha hecho absolutamente necesario 
ir  a l corazon y acabar pronto. Los preliminares por 
una y otra parte no eran muy favorables para re ­
presentar 9010 una comedia: el GoDiecno de F lo ­
rencia llamaba á las armas las reservas del ejerci­
to, y por cierto que co se  halla para grandes gas­
tos ui eran necesarios tales preparativos para lu- 
cbar con algunos miles de gaiib&ldinos: por su p a r ­
te , los franceses hacían aprestos inmensos como 
para una gran campana ;  sus periódicos tenían 
buen cuidado de anunciar que a tonos los regi­
mientos que habrían de componer el ejército ex- 
peaicionario, se los había provisto y continuaba 
proveyendo de fusiles Chassepot: era^ pues, evi­
dente que ni los italianos ni los franceses se ha lla ­
ban animados del m rjo t espíritu y  que esperaban 
todo menos una soiucioD pacitlca.

Repetimos lo que decíamos en uuo de nuestros 
últíoios n ú m e ro s : se ha llegado al principio iiel 
bo: la cuestión romana va á liecidirte paia mucho 
tiempo y con ella se resolverá la cuestión italiana: 
la guerra se viene encima y  aun puuiera aeclr^e 
que est^ ya iniciada: el éxito uo es dudoso y ántes 
que nadie le han conocido los mi»mos italianos: 
ellos han dicho que entre ser arrollados por la re ­
volución y serlo por la Francia, optan por lo ú lt i ­
mo, y para ello les asisten muy Luanas razones. 
Italia sera arrollada, si comete la iusíeue im pru ­
dencia de oponerse á  viva fuerza á  la F ran c ia ,  y 
desde luego puede darse por cierto que se  opon­
drá , y en lo que en ella iia consiatido se ba opues­
to y  opone eu la actualidad. Pensar en un auxilio 
inmediato y directo de la Prusia es una irrefltxion, 
cuando no una locura , pur muchos m otivos; lo 
que venga despues Dios lo dispondrá y pronto habrá 
de verse. Entre tanto la solucion d« la cuestión i t a ­
liana, será el principio de solucion de otras que hoy 
tienen atemorizada a la Europa.»

Las noticias de Roma, dice L a  Epoca del sába­
do, recibidas ayer en Madrid, no sabemos por qué 
conducto, pero autorizado, no pasaban del Í9 .  La 
ciudad no babia aido atacada, aunque G^fibalüise 
hallaba á corta distancia. La gu¿aulciun se había 
reanimado con la proximidad de las facrzaas fran ­
cesa»; y  no quedcibd duda sobre la posibilidad de 
evitar un golpe de mauo.

Los rum ores que bsn circulado también reí^pi’C 
to de íntimacioubs hechas a la  Vitfa de Muilrid, 
que se baila ya en las aguas de Cinta-Veccbia, 
han sido desmentidos oficialmente.

Se sabe al fin positivamente que las pritaeras 
tropas francesas que desem barcaron en Civlla- 
Vecchia, llegaron sin  obstáculo á R om a, e n t ra n ­
do en la ciudad el dia  51 del pasado.

E^ta notic ia  que se recibió por lelégralo ayer 
domingo á ia  m añana, nos tranquiliza por com­
pleto respecto á ia seguridad  de nuestro  S an tí ­
simo Padre ; pero , com o pensarán  nuestros  lec­
to res, deja todavía en pis la llam ada cnestion 
rom ana .

E n  la confusion do noticias ex tran jeras  a c e r ­
ca de la g ran  cuestión ile Koma, pocas palabras 
bastan para  e n te ra r  á uues tros  lectores d e  lo 
poaitivo.

1.° No cabe d u d i  de que las tropas de V íc­
to r  Manuel se han apoderado de vanas  c iudades 
dcl te rr i to r io  poutilicio.

2.* E$ cierto que en ellas h an  procedido c o ­
mo en pdís cunquistado, cambiando ayuntamieti- 
tos y  aiitorídíUes, y susc itando plebiscitos para 
anex ionarse  el te rr i to r io  ó poblacion q ue  ocupan.

5.° E'4 cierto  que las tropas fraucesas ban 
en trado  en Rom a, a la cual parece  que G aiibaldi 
no llpgó á atacar.

4.° Todo el interés de las noticias está  hoy 
en averiguar si F r a u d a  considera como un caso 
de gu erra  la eutrada  de las tropas florentinas 
y sus actos de dominio en e l  te rri to rio  punli- 
ücio.

5.* H an  corrido voces de esta  declaración de 
guerra ;  pero  no sabemos q ue  á  estas ho ras  se 
h a ja n  confirmado.

Y por último; F ran c ia  ha procedido en este 
asun to  de ta l m anera, que nos parece d iíicÜ que 
se decida á d isparar el p r im er tiro con tra  el e j é r ­
cito de Florencia.

Será  posible que haya amenazas, que las co ­
sas lleguen casi a l rom pim iento ; pero nos incli­
nam os á  c ree r  que la  g u e rra  no se verilicará.

EL P E J Í S A l i m O  ESPAÑOL.
MADRID, 4 DB NOVIBUBRB DE 1867.

RUSIA É ITALIA JUZGADOS POR SU SANTIDAD.

No hace  m uchos d ias que  aproTecbándonos 

de unas daclaraciones hechas po r  la Gacela de  

ilo seo iv ,  pusimos de manifiesto las estrechas re- 

laciuneSj las profundas s im p a t ía s  que  unen  al 

despotismo cism ático con  la  ravolucion italiana: 
simpatías nacidas no so lam ente d é l a  natura leza  

de las cosas, sino de la  identidad de in te re ­

ses, como c laram ente  confesaba la Gaceta de  

Moscou-. Si entonces expusim os aquellas ideas 

con in tim a convicción de q ue  decíam os la v e r ­

dad . hoy esta convicción tiene doble fuerza, des ­

pues de la Encíclica de Su Santidad que  han  

risto  nu es tro s  lectores en  las co lum nas de E l  
Pensamiento.

R ecuérdese  q ue  e n t re  o tras  cosas decíamos 

que tas olas del desbordado m ar, profetizado por 

Pedro el G rande, no encon tra r ían  más d ique que 

el Pontificado; pero q ue  este d ique bas ta r ía  sin 

duda alguna para  salvar á la  Europa la tino  g e r ­

m ánica de u na  segunda invasión, m á j  te rrib le  
acaso que la que destruyó  el Im p erio  rom ano.

L i  conducta de n u e s t ro  am ado PoutiGce es 

una p ru eb a  tan  consoladora como evidente de 

que n o  en balde abrigam os aquella esperanza. 

No p ie rde  ocasion ninguna de h e r i r  con el sa ­

grado báculo U  cabeza del funestísimo cisma 

que  tiene  á la Iglesia católica en R usia rodeada 

de inum erablua p e l ig ro s} de a rteras  asechanzas, 
siendo al mism o tiem po objeto de las más c ru e ­

les persecuciones. ¿Quién puede  im aginarse lo 

que  se r ia  d e  los católicos rusos si las palabras 

d e  P ío IX  no lueran  de vez en  cuando á darles 

un  consuelo incom parable  ;  un  valor á  prueba 

de to rm en tos y seducciones? Y, seguram ente, 

solo las pa lab ras  de P ío IX , que en  fuerza de 

du lzu ra  ;  caridad t ienen  el privilegio de dar 

án im o y res is tencia  á  los m ás apocados, pueden 

in lu nd ir  e l e i i ra o rd in a r io  valor q ue  necesitan  

los polacos (.ara su l r i r  con resignación el peso 

de la  mano de h ie rro  que los o p r im e ,  y  el valor 

no d é n o s  extraordinario  y ra ro  de res is t ir  á  las 

seducciones del oro y del puder, que .>e emplean 

com unm ente  con lus católicos fronterizos del 

A ustr ia  y  T u rqu ía .

E s te  valor adm irable  h ace  vivir todavía en

R usia e l esp íri tu  católico, com prim ido, es v e r ­

dad , por e l ce tro  del au tócra ta  , pero  bastante 

fuerte  aun  p a ra  ba ta lla r  d u ram en te  contra el 
cisma, de tal oiodo, que  parece  que esta lucha 

es el asun to  que  mas em barga  la  atención del 

Gobierno del Czar, e l asunto  en to rn o  del cual 

g ira  toda la política rusa.

¿Pero en qué  c ircunstancias dirige P ío IX su 

voz consoladora y pa te rna l á los q ue  viven, si 

aquello es vivir, bajo el yu§o del Gobierno cis­

mático? Cabalmente en  las circunstancias mas 

criticas para el Pontificado: cuando, al parecer, 
nadie m ejor que  nuestro  Santísimo P adre  nece ­

sitaba consuelo y án im o . Y es E i ,  sin  em bargo , 

qu ien  sintiendo dentro de su corazon exbube- 

rancia , digámoslo asi, de tranqu ilidad , de valor 

y  subre todo, de am or, d e rram a  sobre el ánim o 

de su s  mas (lesdichados fieles e l tesoro de los 

sen tim ien tos q ue  Ei posee, p o r  g racia de Dios.

Y es él quien no con t 'sn tocon  protestar  ené rg i­

cam en te  con tra  los la trocin ios  de Garibaldi y la 

crim inal com plicidad del Gobierno piamontés, 

no conten to  con dec ir  u na  vez m ás su  palabra 

de reprobación en el asunto de Italiaj q ue  hoy 

trae  á m al t r a e r  todo el resto  de E u ropa , lija su 

vista m as allá, en u n  punto á  donde no llegan 
en e»tos instantes los pensam ientos y cuidados 

de la diplomacia, en Rusia, en ese poder colosal 

que se  aprovecha siem pre  de las discordias del 

O ccidente p ara  a largar u na  garra  en el inmenso 

espacio de t ie r ra  que  le rodea.

R om a, el poder m ás débil, según los hom bres, 

con tra  Rusia, el poder m ás fuerte; R om a, c e r ­

cada de enem igos, de lobos rapaces que ahullan 

po r  e n t ra r  y devorar a l pastor do la  santa grey, 

con tra  R usia , más poderosa y más tem ida que 

nunca .— Confiesen los esp ir ih ts  fuertes  q ue  ó en 

esto hay algo su p er io r  á lo hum ano, ó  la conduc­

ta  del Sum o Pontífice es la más absurda  que e n ­

tre  Soberanos se h a  visto. Supongamos al jefe 

de la  Ig lesia  anglicana, ó al mism o Czar, je fe  de 

la Ig lesia  c ismática, en  la situación en que hoy 

se  encuen tra  el je fe  de la Iglesia Universal, esto 

es, poseyendo ún icam ente  la capital de sus E s ­

tados, reducido  al ú lt im o ex 'rem o , combatido 

p o r  a rm as  superio res en núm ero y estando p e n ­

diente d e  una tra ición , de una  in triga, de un 

engaño  m iserab le . ¿Pensarían aquellos Sobera ­

nos en lo  q ue  sufrían  sus súbditos espirituales  

á  m iles de leguas de distancia? Y puesta  caso, 

q ue  es po n er  m ucho , que pensaran  en ello y 

p u b lica ran  una  pro testa  co n tra  las tropelías de 

un G obierno poderoso , ¿no respondería  E uropa, 

e l m undo e n te ro ,  con u n a  carcajada de burla  y 

menosprecio? Sin duda ninguna. Ahora bien, 

¿eu qué  consiste que E u ropa , lejos de con testar  

con una  carcajada á las E n d c lic a s  de Pío IX , se 

i r r i ta ,  se som ete, ó  se a turde? ¿En qué consiste 

q ue  el m undo  católico responde  con sus o rac io ­

n es ,  con sus lim osnas y con sus soldados, y el 
m undo no católico responde cou gritos de rab ia  
y de destrucción? P a ra  nosotros la respuesta  es 

sencilla . La palabra  de verdad  tiene  la v ir tud  

de an im ar y fo tta lecer á los buenos, y  d e  en fu ­

rece r  á  les malos. P a ra  los que n o  piensan como 

nosotros, la re spues ta  debe s e r  bastan te  difícil. 

Sospechamos que  su respuesta  sera tam bién un 

g r i to  de rabia.

V. G.

L a  en trada  de las tropas ita lianas en  el t e r r i ­

to r io  Pontificio, h a  producido en la nación ve­

c ina  una sensación indecible, á juzgar por las 

m a D iíe s t a d o n e s  de los periódicos oficiosos de 

P arís .  Y a  la verddd, si no es comedía lo que  está 

pasando en  la cuestión rom ana ; si la córte de 

ias T u lle rias  pro tege  con  s inceridad  los d e re ­

chos del Sum o P o n tíf ice ;  si el Gobierno d é l a  

nación vecina tiene  form ada k  resolución de 
h ace r  cum plir  el tra tado  franco-italiano, el nue* 

vo m in is terio  ilorentioo ha debido herir  con su 

comiiicta la  libra  más delicada del Im perio  

france.í.
¿Por qué?  Es iiecéíHrio tener en c u e n ta ,  se ­

g ún  dec la ran  los o iism os periódicos im perialis­

tas , que  el ejército florentino no se propone

coadyuvar a l de F ran c ia  ; que  en  los pueblos 

rom anos que  ha ocupado ba levantado la ban> 

dera  de Ita lia  , h a  establecido au toridades i t a ­

lianas , ha  proclam ado por R ey  al Rey Víctor 

M a n u e l; que r e c o r r e , en fin , e l P atr im onio  de 

San P ed ro  á guisa de conquistador y  no como 

u n  auxiliar que  lo qu ie re  p ro te j'e r con tra  los 

infernales ím p e tu s  de ios garibaldines.

Ahora b ien , ¿ cómo no h a  de lastim ar viva, 

p ro fundam ente  á la nación vecina la  conducta 

del Gobierno M enabrea , la c.ual es al mismo 

tiem po expresión de l a m a s  negra  in g ra t i tu d ,  

del engallo m ás c r u e l , de la b u r la  m ás san ­

g r ien ta  y d e  la provocacion más insu ltan te?

Italia debe lo que es y lo que  vale a l vecino 

im perio . S in él la casa d e  Saboya n o  h ub ie ra  

extí*ndido los limites de su dominación. La p o ­

lítica maquiavélica de Cavour y las am biciones 

del P iam onte , lo  m ism o q ue  los arrebatos de la 

dem agogia, todo se hub ie ra  estrellado, todo h u ­

b ie ra  perecido  sin  el apoyo d eF ran c ia ;  y  ta l vez 

las ru inas h u b ie ra n  ahogado en  sus escom bros al 

mismísimo P iam onte . P e ro  Francia  quería te n e r  

u n  aliado poderoso allende los Alpes; Napoleon 

deseaba para  el porven ir , para  !a ejecución de los 

planes q ue  meditaba, para la  rea lización  de la 

política que  se proponía seguir, para el éxito de 

las em presas que  pensaba acom eter, y sobre  t o ­

do para la conservación de su prestigio en E u ­

ropa e l  concurso de los pueblos subalp inos, y el 

P iam onte se extendió, y  se hizo la  unidad italia* 

n a  dejando á nues tro  Santísim o P ad re  el des* 

m em bradu  te rr i to r io  que  boy se le  qu ie re  a r ­
reba ta r.

Despues d e  largas h istorias que  no quisiéram os 
reco rd a r  se hizo e l tra tado  de 15 de Setiem bre , y 

F ran c ia  aseguróá  Italia laposesiondesusconquis*  

tas, de su s  sacrilegas usurpaciones, según lenguaje 

de Su Santidad ; más ta rde  le  colmó de beneficios; 

Ita lia  en cam bio pagó á F ran c ia to dos  sus favores 

p e rm itiendo  conculcar e l convenio franco-ita lia ­

no , y, lo que  es m ás, p ro tegiendo a r te ram en te  

la  infracción de ese tra tado; y  cuando  F ran c ia ,  

si hem os de c r e e r á  las manifestaciones del G o ­

b ierno francés, so d isponía á  res tab lecer la au ­

toridad de su  firm a, cuando  al efecto habia man* 

dado sus tropas á Cívita»Vecchia, no s in  ob tener 

antes del G obierno floreutino declaraciones de 

su  conform idad con las m iras del francés, que 

a r ra s tra ro n  á este á  m an ifes tar  á  E uropa, á  d e ­

c ir  a l m u n d o  que la  demagogia garibald ina r e s ­

petarla  e l p rincip io  de au to ridad  y cum pliría las 

estipulaciones in ternacionales ; el ejército  italia* 
no traspone  la fron tera  pontificia en adem an hos­

t i l ,  llama á su seno á los bandidos que  asuelan 

las provincias de Roma, y anuncia al mundo 

que  el tra tado  de Setiem bre ha conclu ido , y 
que  po r  tan to , no se con ten ta  ya sino con ha* 

ce r  de Roma la capital de Italia.

¿Puede darse ing ra ti tu d  m ás horr ib le  que  la  

ing ia ti tud  del f la m a n te  reino?  Ni el viborezno 
que  m ata  á quien lo calienta en  su seno es c o m ­

parable con Italia; con esa Italia á quien , á  p e ­

s a r  de su p roceder ha dem ostrado estos ÚU 

t im o í  dias F ran c ia ,  es d ec ir  la  F r a n d a  que  

la F ra nce  llam aba en uno  de su s  rec ien tes  
art ícu los libera l y  conservadora  , tanto cari- 

fio, á  qu ien  ha prodigado tan tas  caricias y  á 
quien ta n ta s  pro testas  d e  profunda am istad y de 

vehem entes sim patías ha hecho. ¿E s trañ a rá se  
pues, si e l jueg o  va limpio, qne  la conducta del 

Gobierno Menabrea haya causado en el ánimo 

del francés la honda sensación que  nos descr i­

ben los diarios imperialistas? ¿No es ley del eo* 

razón hum ano que los u ltrages abran  en él una 

brecha  m ayor cuan to  mas queridas sean las p e r ­

sonas que  nos los infieren? A unque se d ice con 

verdad que ia política no tiene  en trañas, ¿no r i ­

ge esa m ism a ley respecto  de las naciones y de 

los Gobiernos? Y, ¿qué Gobierno europeo puede 

ofender ta n to ,  como ha ofendido e l G obierno i t a ­
liano al francés?

N inguno; porque  n o  hay G obierno en E u ro ­

p a  que haya recibido de o tro  e l patronato que  al 
italiano h a  dispensado el francés. N inguno; por 

que  no  hay Gobierno que estando  en  Europa

oa ii tv i
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grande como te  tenemos, y  mas siendo tan p r in ­
cipal caballero, q u e  nosotros ganamos e n  que  
tú  m e qu ie ras  por esposa, yo quiero, si t ú  me 
quieres; tu y a  soy, pues m e  libraste  d e  poder 
do los cristianos, q ue  es c ierto  q ue  había de ser 
su  cautiva. Pues tanto  mas mo lia valido el 
tru eq ue , dichosa suerte  h a  sido la  mía, aunque  
h e  perdido dos lieriiianos, eu  h ab e r  venido por 
aqu í, resultándom e tanto  b ien  de q u e re r  ser 
t ú  m i esposo; y  en señal d e  q u e  seré tuya , pa­
ra  q u e  estés confiado en m í palabra, toma esta 
sortija dei dedo del corazon, y  ponía en  el tu ­
yo, pues el inio tienes e n  él.

Y diciendo esto sacó u n a  sortija de oro, con 
u n a  esmeralda trasp aren te  y  Sna, y  so la  dió 
á  R eduán, el cual la tomó con m ucha  alegría, 
y besándola míi veces la  puso en  su dedo, que ­
dando  el mas contento y  favorecido am ante  dcl 
mundo. Quisiera el enaniorado moro d a r  re s ­
puesta  á su querida  mora; pero n o  hubo  lugar, 
p o rq u e  llegaron sus dos herm anos, bañados los 
ros tros en  lágrimas p o r  e l dolor de su s  dos ca­
ros herm anos, á  qu ien  venían de en te rra r ,  y  
t ra ían  su s  caballos del diestro. 1.a hermosísima 
Hoja no pudo dejar de llo ra r los ya difuntos 
herm anos. Reduán los consolaba lo q u e  podia, 
diciéndoles palabras m uy  d icaces  p a ra  ello; y  
con estas y  otras pláticas en tra ro n  en G ra­
nada.

Kra y a  de noche, y  d ijeron lo» Iicrmanos á
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otros tres  somos nietos de Almadán, alcaide 
q u e  fue de Ronda, y  ahora  lo es n u es t ro  pa­
dre; y  como tuvimos noticias de las f iestasque 
en  esta c iudad se hacían, por ce leb ra r  los ca­
samientos q u e  tu  m ajestad h a  hecho en  ella, 
acordamos de v en ir  á  verlas. La for tuna  no 
quiso <iuc las gozásemos, y  fué la causa que  el 
día d e  las fiestas, en  u n  lugar de gr.mdes espe­
suras, que  se dice el Soto de R oma, de im pro­
viso nos asaltaron cuatro  caballeros cristianos 
m u y  valerosos, y tanto, que  aunque  no.sotros 
nos defendimos por am p ara r  esta doncella, que  
es h e rm ana  nuestra , pud ie ron  tanlo, que  do 
cua tro  herm anos q u e  éramos, nos m a ta ro n  los 
dos, y  nosotros con tem or de la m u e r te  h u i ­
mos; y  s in o  fuera  por e l valor de.ste caballero  
que  está ju n to  á  v u es t ra  m a jes tad , todos nos 
perdiéramos.

Y diciendo esto, .señaló con  e l dedo al fuerte  
Reduán, q ue  venció con su  v a len tía  é l sólo á 
tres cristianos, y  el o tro huyó.

— Venimos á  darle las gracias a l vencedor 
caballero q ue  estaba consolando á n u es t ra  afli­
gida herm ana, y  dió licencia á  los vencidos 
cristianos para q ue  fuesen libre?, sin  quitarles 
n in gún  despojo; benignidad de noble caballero 
n u n ca  vísta, que  con q u ed a r  herido no quiso 
vengarse. Os certifico, señor, que  si todos los 
caballeros de vuestra  córte  son como Reduán, 
podéis conqu istar  el m undo, po rq ue  vimos q ue
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q ue hemos de p a r t i r ,  q u e  desde luego estoy 
dispuesto y  obediente á  tu  gusto.

—No espero menos de tí, y  no perderás  el 
servicio q u e  m e hicieres; los caballeros que  
i r á n  contigo serán  A bencerra jes ,  Zegríes, Gó­
meles, Mazas, Venegas, Maliques y Alabeces, 
q u e  b ien  sabes el valor de to d o s , y  sin  estos 
i r á n  los demás caballeros ó hidalgos, pues yo 
voy á  la jornada.

Diciendo esto, en tró  u n  portero , y  dijo al 
Rey q ue  pedían licencia u n a  dam a y dos moros 
forasteros para  besarle  las .manos. El Rey dijo 
q u e  entrasen.

Luego en tra ro n  po r  la sala dos caballe­
ros de b u e n a  gracia , m arlo tas y  capellares, 
borceguíes y  zapatos negros; en  medio de am­
bos venia una  dam a vestida de negro, tapado 
el ros tro  con  u n  cabo del almaizar, q u e  no des­
cub ría  más que  dos luceros, y  b íe n se e c h a b a d e  
v e r  po r  la  herm osura  dellos q ue  debía do ser 
perfecto en todo.

Maravillado el Rey de sus funestos tra jes , les 
dijo:

—¿Q uées lo q u e  quereis?
Haciendo g ran  reverencia  a i Rey y  á la Reina, 

y  á las damas que  allí estaban, propuso el m o ­
ro  lo siguiente;

—Nuestro principal in ten to  ha sido ven ir  á  
bosar tus reales manos y  las de m i señora  la  
Reina, y  á que  conozcas estos tu s  siervos. Nos-
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Heduán, q u e  les diese licencia para  i r  á  posar 
en casa de u n  deudo suyo, q ue  era  de los Al­
madenes, y  vivía eu  la  calle de Elvira. Reduán 
les dijo q u e  hiciesen su  gusto, y  los acompañó 
hasta  la  posada, y  despidiéndose dellos se vol­
vió á su casa. Mas al tiempo de despedirse no 
apartaba  la vista de su s  ojos el u no  del otro 
am ante, de tal m anera  q u e  apartándose se con­
s ideraba s in  alm a Reduán, po r  quedársele con 
su  señora; y  Haja asimismo, po r  llevársela Re­
duán.

Los caballeros y  ¡a dam a fueron bien recebi- 
dos de su  tío, qu ien  recebió m ucha  pena por 
la m ue rte  de su s  dos sobrinos. A otro día por 
la  m a ñ a n a  se vistió Heduán, y  fué al real pala­
cio po r  besar las manos al Rey, el cual en aque ­
lla  ho ra  se acababa de levan ta r  y  vestir  p a ra  ir  
á  la m ezqu ita  m ayor, á .v e r  el zalá q u e  se hacia 
po r  u n  moro de su  secta llamado Gidemabojo; 
y  v iendo  á  R eduán vestido de m arlola y  cape- 
llar verde  y p lum as verdes, alegróse grande­
m en te  con su vista, po rque  habia muchos días 
que  no le había visto; y  le p regun tó  dónde h a ­
bia  estado, y  cómo le habia ido en  la  escaram u­
za con Uazul. R eduán le satislizo, diciendo que  
Gazul era  b u en  caballero, y  que  .Muza los h a ­
bía  hecho amigos. Con esto el Rey y los demas 
caballeros q u e  le salían á  acom pañar, que  por 
la m ayo r parte  e ran  Zegríes y  Gómelas, se fue­
ro n  á  la mezquita, y  con m u y  grande aplauso

Ayuntamiento de Madrid



que estando ea  buenas relaciones coa oUo, le 

en gañe  de la  m anara  q u e a l l r a n c e s  ha engañado 

e l italiano. N inguno, po rque  n o  bay en E uropa  

Gobiti no, nipu<‘<l'! haberlo s iq u ie ra ,  que  h a l lá n ­

dose en las con lioiones del de F lo renc ia  afile y 
adem as envenene el acero  con que se propone 

h e r i r  el pecho de su  amigo más decidido, de su 

p ro tec to r  más constante . ¿Dónde en co n tra r  un 
Gobierno que  proceda e n  sus rotaciones con su 

p ro tec to r  de un  modo m ás insu ltan te  que el 

G obierno italiano?
La proTocacion de Italia á F ra n c ia  es de ín ­

dole tal que  casi n o  se com prende. T anto  es su 

h o r ro r ,  tan ta  su n eg ru ra .  Solam ente hablando 

en  hipótesis, en  el supuesto  en  que  es verdad 

lo q u e d ic e n  los periód ico i im perialistas hemos 

podido escr ib ir  e l p resea te  art icu lo  y conside ­

r a r  la conducta  del ejército  florentino como 

u n a  provocación al vecino Im perio  y n o  como 

un  em puje. E l  tiempo nos dirá si es verdad lo 

que cuentan  los periódicos de Paris , ó si por el 

con trario  son ju s to s  « t o s  recelos.

Grande es la responsabilidad  que  pesa  en es­

tos m o m en to sso b re  F ran c ia .
Esta nación se h a  c jn s l i tu id o  esp o n tán ea ­

m en te  e n  derensorade  la S a n ta  Sede ;  de su p o ­

d e r  tem poral. A las excitaciones que  las demás 

potencias le  han hecho en  diversas ocasiones, 

s iem pre ha contestado que ella sola bastaba p a ­

ra  salvar los derechos ;iel Sumo Pontífice.

H asta ahora  hem os visto que  bajo la  garan tía  

d e  F ranc ia  e l poder tem poral ha disminuido de 

hecho  con  las anexiones de las Marcas y la  U m ­

b ría ; que  los dominios ac tuales  d e  la  S an ta  Sede 

h an  quedado reducidos de hecho  al patrimonio 

de San Pedro .
Hoy estos m ism os dominios, este m ism o p a ­

tr im onio  están  violados por las tropas de Víctor 
Manuel; ¿qué cuen ta  dará  F ran c ia  á  los c a tó li ­

cos del derecho que  se com p rom etió  á gu a rd a r  

y  h acer g  uardar?
Si obliga á las tropas florentinas á sa l ir  del 

te rr i to r io  pontificio, en  esta ocasion m erecerá 

b ien  de los fieles y do los G obiernos católicos. 

Si acep ta  la  ocupación po r  V íctor Manuel de las 

ciudades del Papa com o un  hecho consum ado, 

y  sobre él qu ie re  e n ta b la r  negociaciones d ip lo ­

m áticas, en tonces no corresponde al papel y r e ­

p resentación que  ella m ism a h a  querido  tom ar.

E stas  dudas no pueden  ta rd a r  en  resolverse. 

H asta ahora  e l lenguaje de la P a tr ie  y  dem ás 

periódicos im peria lis ta s 'es  belicoso en la f o r ­

ma; pero en  el fondo deja m ucho  que desear. 

Y sobre todo, en cuestiones tan  graves y en  m o ­

m entos tan críticos, las p a lab ras  s o b r a n : hechos 

y  hechos enérgicos son los que  hacen  falta.

A ún n o  se sabe  que  e l  rep ie sen tan te  de 

F rancia en F lorencia  haya  sido retirado.

A ún no sabe que  se h iy a  dirigido n inguna  

iu tim acion á  V íctor Manuel p a ra  que re t i r e  stis 
tropas üe los Estados del P apa.

S i lo s  franceses no t ienen  aú n  bastan tes  trO' 
pas en Italia n o  nos ex traña  que  se detengan  

en d ispara r  el p r im er cañonazo con tra  e l e jé rc i ­
to  de F lorencia ; pero  al hecho del p r im e r  d ispa ­

ro  deben  preceder o tros  hechos  inequívocos 

que  estam os aguardando con la m ayor a n ­

siedad.
jSerá  uuo de estos hechos la  c ircu lar de Mr. 

M oustier, d e  que  nos habla hoy  el telégrafo?

T enem os que  verla  para  juzgarla.

hay dos familias que llevan dicho apellido. Queda, 
pues, esplicado un misterio que ha sido debido á 
la idenliilad de nombres y  de grai^uacion eiJ el ejér­
cito- E! d iado  geoeral se halla alojado en Pesbody- 
H ouíe, y  dentro de breves dias debia m archar al 
Canadá & desempefiar las fuQcinues de su em ­
pleo.

El viernes sah e ro D  de cacería cone lS r .  Salaman­
ca á su posesion de los Llanos, los mioistros de 
la Guerra y  Marina, y  aun creemos que el de Ul­
tram ar.

Parece que debieron volver á Madrid anoche.

lia  llegado á esta córte, de paso para Loja, el ss- 
flor Obispo de Puerto-Rico.

Contestando El Im p a rc ia l  á  u n  suelto  núes 

t ro  del n ám e ro  a n te r io r  dice:

.¿Can qué no aceptais ni teneis por legilímo lo 
que la nación española ha aceptado y reconocido? 
E s to , pese á la  soberdia de los neos, es rebelión, 
rebelión audaz contra la pásria, coutra el priücipio 
de autoridad, contra el Gobierno del pais.

Sepa ademes el periódico rebelde, qae al reco 
nocer EspsBa el reino de Ita lia , lo ha considerado 
leg itim o; porque la nación española , sépalo ta m ­
bién el rebelUe rom ano , no reconoce oficialmente 
nada que aea iíesiftmo. Hay en este desgraciado 
país donde hemus nacido, m is  dignidad que '* 
que suponen las comadrejas de sacristía.

E iiPessauierto  no contesta á esta otra pregunta: 
«Entre Roma y España, ¿por qné se decide?- Pero 
aunque no contesta, sabemos bien á qué atenernos 
Lus neos do soq eapaüolea; son romanos , que i 
trueqae  de salvar ta causa que defienden, verían 
con indiferencia hundirse á la  que debia ser su 
pátria.

En cuanto á la segunda parte  del suelto del pe 
riódico rebelde, solo tenemos que exclamar: ¿y 
qué?»

Nos d a  vergüenza rep l ica r  a l p recedente  pár 

r a f o ; nos  da vergüenza enseñar á  E l  Im parcia. 

lo  que no sabe ó lo  q ue  aparen ta  ig n o r a r : nos 

da vergüenza discutir con u n  periódico eapaiiol 
que  pondera  h a s ta  dónde lleva su  im p a rc ia li  
d a d  p o r  h a b e r  publicado la  ú lt im a  Encíclica  de 

N uestro  Santísimo P ad re  Pió IX .

No sabe ni lo que  dice n i  lo que  hace.

Parece, según un periódico de provincia, que la 
Degsciacion anunciada sobre las salinas de Torre- 
vieja con los baaquetos ingleses que llegaron á 
Madrid hace pocos dias, ascenderá á 200 millones 

de reales.

Dicen de la  Habana con fecha del 15 de Octubre, 
q u e e l  tiempoestaba bastante tempestuoso. Eq la 
mañana del 15 había llegado el vapor ñaíeijA de 
Nueva-Ofleans, y  salia aquella t i r d e p a r a  Nuevi- 
York. También había salido para Cádiz el vapor- 
correo espaüol. El vapor Eagle no había llegado.

El vapor español Parts , procedente deVeracruz, 
el vapor francés Guyanne, quedaron desmante­

lados durante un hurac in  que ha habido en el gol­
fo de Miíjico. Había salido para Baltimore e l vapor 
L iber ty .

El comandante Gaorge W . Young, del vapor de 
guerra americano Suwance, había muerto en Man­
zanillo. El motín que hubo en el presidio de San­
tiago de Cuba fué sofocado inmediatamente.

Las noticias de Puerto Rico alcsDzanal 2  de Oc­
tubre.

La situación económica de la  isla se hallaba en 
un estado deplorable. Existía harina abundante. El 
vapor da guerra Iío6e2/ /  había salido para Cádiz 
ea busca de más tropas.

Para facilitar la  suscricion i  los billetes hipoteca 
ríos y  como aclaración á la regla 4.* de la circular 
del 23, se ha dispuesto que los resguardos de la  es ja 
de Depósitos vencidos, ios libramientos á favor de 
contratistas de todos los servicios del Estado y car 
petas de cupones devueltas por la dirección de la 
Deuda son admisibles en pago de billetes hipoteca 
ríos, aun cuando su importe sea m ayor que lo que 
corresponde al 20 por 100 que desde luego ha de 
satisfacerse para tomar parte en la suscricioD. Por 
la  cantidad que excedan dichos documentos, 
tesorería dará carta de pago á los interesados 
esta la admitirá oportunamente c o n o  efectivo en 
el attíc ípo  de los plazos cooforme a la r t .  7,* del 
Real decreto <*6 21 del mes último.

El Cronitlaáe  Nueva-York esplica la equivoca 
cion qu>í hubo en aquella ciudad, suponiendo que 
había llegado el general Prim. Un general Prím 
llcgóen  efecto; pero noe l español, sitio un general 
iiiglé!>, George Prim, comandante de tas fuerzas 
EDÍliiatee del alto Canadá. Prim  es una palabra i n ­
glesa que Bígniflca petimetre, y  en Nueva-York

Anteauoche llegó á esta capital el Sr. González 
Brabo, ministro de la Gobernación, de vuelta de los 

baños de Alhama.

A la cabeza de la Real orden que en otro luga r 
insertamos, permitiendo que vuelvan 4 sus casas 
algunas personas que estaban fuera de ellas por 
órden de la  au to ridad , escribe El Español lo s i­
guiente:

«Nosotros felicitamos sinceramente al Gobierno 
de S. M. por este nuevo testimonio de los genero­
sos sentimientos que lo animan. Permítanlo las c ir ­
cunstancias, y  no será este el último paso que se 
dé en el camino del perdón, sin necesidad de exci­
taciones de ninguna especie.»

La dirección general del Tesoro público publica 
en la Gaceta el siguiente anuncio:

En cumplimiento de lo determinado en el ar­
ticulo 2.’ dei Real decreto de 21 de Octubre p ró ­
ximo pasado, el lunes 4 del actual se abrirá  en la 
dire''cioo general del Tesoro la  suscricion a l  tipo 
Ojo de 90 por 100 de valor para la negociación de 
cincueatk millones d e  escudos D om ioa les  en bille­
tes hipotecarios del Banco de España, segunda se­
rie, creados á vir tud  de ¡o dispuesto en el art- 10 
de la ley de 29 Jo Junio último.

La suscriciou estará abierta en los dia:= 4 a l !) 
del corriente, desde las diez de la mafiana hasta 
las cuatro de la tarde, y  el 9 desde acuella hora 
hasta las doce de la  noche t n  que se cerrará defi­
nitivamente.

Para tomar parte en dicha suscricion deberán >os 
interesados satisfacer préviamente en la  tesore la 
central el 20 por 400 del valor nominal de ios bi­
lletes hipotecarios que deseen obtener, cuya ofici­
na recibirá en los dias y  horas designados anterior­
mente las cantidades que por este concepto se la 
entregnen, cediendo en equivalencia la  carta de 
pago correspondiente.

Los interesados que se suscriban extenderán los 
pedidos de billetes en los ejemplares litografiados 
que facilitará la dirección general del Tesoro, y  los 
entregarán en la misma acompañados de las caitas 
de pago que justifiquen el ingreso en la tesorería 
central del 20 por 100 á  que se refiere el párrafo 
precedente, recibiendo en el acto el resguardo que 
acredite quedar inscritos por haber llenado las for­
malidades prevenidas.»

A continuación inserta las bases de la  suscricion 
contenidas en el decreto del 3,1 de Octubre, que 
oportunamente publicamos.

CORREO DE HOY.

regu la r  la  E m pera tr iz .  E n  e l  ú lt im o Consejo 
celebrado aye r ,  se han  leido despachos im por­
tan tes  que con tienen  declaraciones del Gabinete 
de F lorencia , las cuales se  refieren á los hechos 
ocurridos en el te rri to rio  Pontific io , desde la 
en trada  de las trop as  italianas y  de las cuales 
nos ha dado cuen ta  el telegrafo.

El Gobierno florentino . d ic e , que no acepta 
los plebiscitos votados en ciertas c iu d a d e s : que 
tiene in tención  de m a n ten e r  las autoridades 
pontificias en todos los puntos ocupados p o r  el 
ejército i ta l ia n o , limitándose á m an tene r  e l ó r ­
den público.

Ignoram os, dice la  France,  cómo esta nueva 
salida del Gobierno italiano será acogida po r  el 
Gobierno f r a n c é s , y  á qué  negociaciones podrá 
d a r  m a rg e n ;  pero  e n v is ta  de hechos que  tan 
vivam ente han  conmovido la opinion pública, 
sim ples declaraciones no pueden a ten u a r  la g ra ­
vedad de la situación.

N o so tro s ,  a ñ ad im o s ,  que es te  juego  del Ga­
binete f lorentino, es exactam ente el m ism o que 
el que usó c«n las partida? garibaldinas. Quien 
se deje en g añ ar  p o r  é l ,  es que  qu ie re  s e r  e n ­
gañado.

El E m p erad o r  de Austria ha m andado al m a r ­
qués de Moustier la cruz de San E steban  en  dia • 
m antés, acom pañada de una carta  tan  afectuosa 
para el m in is tro , como para la  política que  r e ­
p resenta .

DESPACHOS TElEliRÁFlaOS SOBÍE PRUSU É ITiLtA.

Berlín , 1.° de Noviembre.—La Correspondencia 
provincial desmiente que Prusia haya ejercido en 
los negocios italisnos la menor ii f luen c ia ,  ni en 
uno ni en otro sentido. El Gobierno prusiano no 
ejercerá su inñiieocia sino para impedir más p ro ­
fundas perturbaciones de la paz europea.

íe r í tn ,  2  de Noviembre.—L i  Gaceta de Augsbnr- 
go dice que Bismark ha declarado que no puede 
intervenir en la cuestión italiana mientras no se 
aclare la situación recíproca de Francia é Italia, 
y  que la poblacion católica de Alemania no m ere ­
ce menos miramientos que la poblacion protestan­
te, Parece que se han desmentido oficialmente es­
tos hechos reputándolos como d e p u ra  invención 
de la Gaceta de Augsburgo.

La resolución del Gobierno florentino de o c u ­
p a r  e l te rr i to r io  pontificio, estaba com ple tam en ­
te  adoptada hace m uchos días, a  pesar de todas 
las alegaciones que  se han  hecho en  contrario . 
T enem os una  p ru eba  incontestable de ello en un 
despacho que el m in is tro  del In te r io r  en F lo ­
rencia  ha dirigido á  los prefectos el 29 de O c tu ­
bre , y que  nos da á conocer la (jaceta  de Vene- 
c ía  en  los té rm inos siguientes:

• La prefectura de Vanecía se apresura á publi­
car el siguiente telégrama que acaba de recibir de 
Floreocía, y está coucebitloeo estos términos:

«Flobebcia, 29 de Oclubrc (á las siete de la ño­
cha).— A los preíaetos y subprefectos del reino.— 
Tranquilizad enérgicamente al país tocante á las 
intenciones del Gobierno.— Cuestión de libertad y 
de honor Dacicoal. Asi que desembarquen losfrau- 
ceses, el ti.>biarno tomará sus proviaeucías y  la 
opinion púolica quedará segurameote tranquila con 
respecto á sus intenciones. — El m in is tro ,  Gua^ 
terto.»

D uran te  los dias que hemos estado sin c o m u ­
nicación con R om a, esta  ciudad ha permanecido 
tranquila . Asi lo dicen las nuevas com unicacio­
nes telegráficas.

Leem os en el M onitor  de París:
<G1 general ministro de la  Guerra ha recibido 

noticiAs del general Failly con fecha 31) en Civita- 
Vecchia.

El general desembarcó en este puerto con la p r i ­
m era tingada de la división Dumont el 39 á  las tres 
de la tarde.

La brigada de Potíer desembarcó el 30 por la 
t a r le .

El general Dumont ha debido entrar en Roma el 
31 cousu  primer* brigada.

Garibi'ui estaba en Monte-Rotoudo á itl k ilóm e­
tros de Roma con 5,UUO hombres

Las comunicaciones telegrálicas con Italia, están 
interrumpidas. El despacho del geuecal F a il ly ,  fué 
llevado á Niza por un buque de vapor.

ENTRADA. DE LOS FRA.NCESES EN ROHA.

E s ya segura, como saben  nuestros  le c to re s ,  
la  en trada  de los franceses en  R om a.

l i é  aquí los te légram as relativos á es te  su ­
ceso :

T o io5, 1.“ lie Noviembre .—El Tarn  ha llegado 
de Civlta-Vecchia y vuelve á salir  manana. Dos 
regimientos franceses, el 1.® y el 29 de linea, han 
entrado en Roma, ponié.idolaal abrigo de una sor­
presa.»

E^ta m ism a notic ia  se ve confirm ada po r  la 
Gaceta oficial de F lorencia  en su n úm ero  ex 
t r a o rd in a r i j  del 1 .° de Noviem bre, á  las once  de 
la noche , en e l que dice te x tu a 'm e n te : «Se c o n ­
firma que  los franceses h in  en trado  en  Roma 
ayer m añana.»

E l T im es,  en su segunda edición del l . ’ de 
N oviem bre , publica el siguiente despacho de 
L iorna fecha 3 0 de Octubre:

«Dos brigadas francesas han llegado á Roma.
Ayer los pontificios, despues de haber hecho un 

recoQOCÍQjiento, han vuelto á la ciudad.
Se espera que hoy tendrá lugar un ataque de los 

pontificios contra Garibaldi.»
L a  m ism a Gaceta  0 / í c i i í  de F lo renc ia  publica 

el siguiente párrafo  q ue  ta l vez revela una  n u e ­
va violencia de aquel Gobierno. Dice asi:

conspcuencia de 'os últimos acontecimientos, 
algunosiniliriiiuns pertenecientes a i tj(‘rcitn pnnti- 
ü'.iü h in  poira-io en el territorto dnt remo. P jra  
evitar todo i'icoiiT-iuient'j po'ib'rt h-iu sido tr í j la -  
Oados á la Sp‘ 2ia. doode qui^dno compíftanj>''>te 
libre» para vol»«r á su resprctiví ti»tri/i. E' Go- 
bien o, segu'i costumbie, proveerá á las neceiida- 
des de los que carezcan de lo necesario.»

Bajo el tí tu lo  de E l  fa n ta sm a  p ru s ia n o ,  p u ­
blica L‘¿poQt<e u n  artículo, en  que  exam ina la 
hipótesis de que  P ru s ia  qiiisieíie aprovecharse 
del estado d e  relaciones de F ranc ia  con F lo re n ­
cia  para un irse  á  esta ú lt im a y declarar ju n ta s  la 
g u e rra  á F ran c ia .

Dice así:

• El dia en que Prusia arroje la máscara, todo 
ha cambiado: la cuestión romana, e l convenio de 
15 de Setiembre quedan olvidados, y  no se vea más 
que dos cosas: la iogratitud monstruosa de Italia y  
la  ingerencia issolente de Prusia.

Si tal sucediese, no habría en Francia más que 
una opinion.. un sólo pensamiento, un sólo jiartído, 
un sólo grito de indignación contra Prusia y  de 
venganza contra Italia. Francia entera se levan­
taría  ; y  caando Francia está u ltra jada , es irresis­
tible.

Pero se dice ^ue  semejante guerra  seria peli­
grosa, porque Italia nos distraería en los Alpes 
mientras que Prusia nos atacaría eu el Rhin.

Y qué, ¿no bastarla un puñado de hombres para 
guardar los Alpes? ¿no bastarla nuestra admirable 
marina pata arru iuar á Italia? ¿no nos quedarían 
por consiguiente disponibles nuestras fuerzas te r ­
restres para hacer frente á Prusia?»

conseguirlo, sino porque sus esfuerzos se han em ­
botado siempre en la resistencia de la Ssnts Sede 
y hasta de severas censuras lanzadas por la pro­
mulgación de leyes dadas anteriormente. No hay, 
pues, que asombrarse de la crisis que nosotros los 
irimeros lamentamos. El Gobi'^rno del Emperador 
la declarado en el documento que publica el Mo­

nitor  que la  inter»eocíoo de las tropas francews no 
tiene objeto alguoo hostil á Italia, y  que de ningún 
modo quería renoTar una 'ocupacion cuya gravedad 
reconocía. Dando el Gobierno del Rey el debido va­
lor á estas declaraciones, no puede sin embargo 
persuadirse i  que las circunstaocias hiciesen hoy 
necesario un acto de e.>ia naturaleza.

El Gobierno imperial no puede de»conocer que 
el convenio de 15 de Setiembre fué hecho con la 
mira principal de reponer á la Santa Sede ea las 
condiciones ori inar ias  de to io s lo s  demás Editados, 
que deben proveer por sí mismos á su propia segu­
ridad. Puede, es cierto, sugerir la duda de que el 
espíritu del convenio no ha sido siempre observa­
do eo este pnnto; pero sea de ello lu que quiera, es 
un hecho que las tropas del Gobierno pontificio 
han bastado para defender su bandera y llenado 
curapUJamente el encargo que se les dio.

A pesar de nuestras observaciones y de nuestras 
r e i t e r a d a s  p p o tó s ta s ,  el G a b ie ro o  i ío p e r ia i  h ?  peo* 
sado de distinto modo y ha decidido intervenir. 
La formal promesa que últimamente hicimos da 
practicar cnanto estuviese de nuestra parte para 
impedir la invasión de las p irtidas. promesa que 
nosotros hemos cumplido, no ha bastado por des ­
gracia para impedir resolución tan grave. La opinion 
pública está profundamente conmovida en Italia, y 
si en los pueblos no han ocurrido hasta ahora g r a ­
ves sucesos, débese á que la mayoríade este sensato 
país está acostumbrado á  confiar plenamente en 
el Gobierno de un Rey leal, que ha salvado y sal­
vará siempre el honor nacional á costa do cca!qui-3r 
sacrificio. .  ̂ j

Atendiendo á  las exigencias de nuestra dignidad 
y  de nuestros in tereses , el Gobierno ha debido en 
consecuencia asumir la grave responsabilidad de 
o rdena rá  las tropas que atravesasen la frontera. 
Esta medida de ningún modo puede considerarse 
por Francia como un acto hostil. Al ocupar a lgu ­
nos puntos del t-rritorio  pontificio, las tropas rea ­
les no tienen más órden que la de traaquillzar los 
e sp ír i tu s ,  y llevar la  calma á las poblaciones agi­
tadas que de todas partes se dirigen al Gobierno 
de! Rey implorando su proteccloo. Tienen orden 
de respetar en todas partes las autoridades y  m u ­
nicipalidades establecidas, y  de portarse de mane­
ra que se evite lodo conflicto que pueda dar lugar 
ácomplieaciones ulteriores.

Habiendo sido alterada la situación creada por 
el convenio de Setiem bre, por la  intervención de 
las tropas imperiales, el Gobierno del Rey debia 
sostener su derecho colocándose en condiciones 
idénticas á  las de la otra parte  contratante, con el 
fin de poder entablar nuevas negociaciones con 
perfecta igualdad.

Hacemos votos sinceros porque estas negocia- 
ciones puedan llegar á una solucíon definitiva que, 
satisfaciendo las legítimas aspiraciones nacionales, 
nseffuren al mismo tiempo al Jefe Supremo de la 
líles ia  la  dignidad y la íudependencía necesaria 
para el camplimieato de su misión divina.»

A demás del teniente G uillem ín y el su b ten ien ­
te  Quelen. m urie ron  en la acción de M onte Lí- 
b ie tilus  zuavos Collindridge, de G ongh. B aker, 
D om enard . K roúen . O len , M ercíer, de Coste.
E l joven zuavo francés conocido con el nom bre  
de Claudio, h a  m u erto  á consecuencia de sus 
heridas en la  esplosion del cua rta l  de Sírris to- 
r í .  Las o tras  víctimas d e  este crim en  infernal 
se lu l la n  en  vias de curación.

E n  p1 a taque del cuartel d e  zuavos en San Ca- 
le ísto  m urie ron  27 ganhílclinos. Los zuavos no 
tuv ieron  teas  que  tre s  heridos; un  francés, un 
español y u n  holandés; el español se apellida 

R ué.

E scriben  de Ing la te r ra ,  que  en tre  los m uchos 
católicos que han marctiado á Ruma á  engrosar 
las filas de los heroicos voluntarios de Su S a n ­
tidad , figura iin ta l Luis de Parcevaux, na tu ra l  
del can tó n  d e  P louzevédí, el cuál es herm ano 
de Pablo P arcevaux , «no iIh los zuavos que g lo ­
r iosam ente  m urie ron  en Caslelfidardo.

L uís de Parcevaux es casadn, con  cuatro  h i ­
jos pequeños, y  iodo lo ha sacrificado por volar 
a  de lender á N uestro Saotísimo P adre , despues 
q ue  ya an tes  dió en  un ión  de o tras  f.irailias del 
can tón  520 francos para  el sostenim iento  de un  
soldado pontificio.

Según dice L 'U n i v e r s h  res ignación d e  la 
m u je r  d eL u is  d e  Parcevaux solo es co m p ara ­
ble  con el heroísm o de su marido.

[lechos de esta especie no necesitan  c o m e n ­
ta r io s .  ________

S egua las ú lt im as  noticias que tenem os de 
Méjico, e l a lm iran te  Teghetoff volvió de Vera 
c ruz  a la  H abana sin  h ab e r  logrado lo que  p re ­
tendía. P arece  que los mejicanos se  h an  negado 
á en tregarle  el cuerpo  de Masímíliano,

Dicen de la  Plata  q ue  en la repúb lica  A rgen ­
tina  ha habido [un cambio de m inisterio , y  que 
el p rogram a d e l nu ev o  Gobierno consiste en  la 
modificación d e  la política de gu e rra  y  oposicion 
á  la  tr ip le  alianza.

S eeu n  escriben d e  la  América del S u r  con fe­
cha 25 de Setiem bre , la  revolución tom a g ran ­
des proporciones en  el P e rú ,  y  cu en ta  con  las 
sim patías del Clero, de las tropas j ' d e l  pueblo.

La m ala del Pacifico confirma á la vez el m o ­
vim iento insu rrecc iona l da A requipa que  nos 
anunció  el telégrafo.

E n  F rancia  con tinúan  con sum a actividad los 
Consejos d e  m in is tros ,  á los cuales asiste p o r  lo

l i é  aqu í la c ircu la r  pasada por el ministerio  
M jnab rea  á loa represen tan tes  del re ino  su b a l­
p ino en el ex tran je ro : 

íF lo resc ia ,  1 . '  áe Noviembre.— El convenio de 
15 de Setiembre eo que se pactó la evacuación del 
territorio pontificio por las tropas francesas, im po­
nía a l propio tiempo á Italia obligaciones gravísi­
mas y de muy dificultoso compUmíeoto. Nosotros, 
sÍQ embargo, las aceptamos con voluntad sincera 
y  resuelta de hacer los mayores esfuerzos para 
cumplirlas. Contra lo prescrito por las leyes y 'á  
pesar de las reiteradas declaraciones del Gobierno, 
muchas partidas han conseguido penetrar en al- 
guoas provincias de los Estados Pontificios, bur­
lando la  vigilancia de las trtfpas reales.

Pero teniendo en cuenta la  configuración topo - 
gráfica del p a í s , la extensión considerable d é l a  
línea que era preciso vigilar y  el derecho de todo 
ciudadano á viajar por donde g u s te , concíbese la 
imposibilidad absoluta en que estaba el cuerpo de 
ob-erracion de impedir hechos sam^-jantes. Estas 
dificultades no se ocultaron ciertamente a j a  ppne- 
trac íju  y perspiCDCia de las altas partes contra- 
taiit' S «I tiempo de lirmar el coaveuio.

Recaérdese qu*! se fijó un plazo pgra la pj-cucíou 
del acii®rd(t, y  psto se bíz'i precisamente para que 
en ei iúrii)i-:o fijado pudiera conciharse la Sania 
StfilR con IiHlla, ó establpcer al menos con 'o« G 
bit-rnos limitrúfea uu modus tiyendíque hiciese po 
sib'es las r- laciones redprocaa. Esta esperanza ha 
desaparecido.

Y esto no ha sucedido, porque el Gobierno del

La fiebre am aril la  h a  d ism inuido no tab lem en 
te  en Nueva O rleans y en Mubile.

E n  el Canadá se h a  presentado al Gobierno 
una exposición firmada por seis mil canadienses 
pidiendo que  se  ponga en  libertad  al leníano 
Mac-Mahon.

De suerte que entre ambos existe ya la  confu- 
sh o .  Maflana vendrá tal vez el coi fl - lo.

,;Qué sucelerá  ai nuestros enemij^ los garíbal* 
:¡os son apoyados por el ejército’ italiano y si 

ru3stros aliados los soldados del Padre Santo se 
|i'iiiea eo frente de los soldados del Rey Víctor 
M.inuel?

Importa, pues, definir y regular, sin perder mo- 
Di'tito, uoa sítuicion ts n a n o rm a iy  tan peligrosa; 
iuiporta no abandonar á nuestro ejército eo estas 
complicaciones y nuestra política en estos equí­
voco*.

Por da contado, séanns permitido el decirlo, des­
de el momento en que Francia enviaba bu ejército 
á Roma. Italia debía haber comprendido que no 
eutrando con nosotros en el territorio pontificio, no 
debia entrar allí sin contar con nosotros y  mucho 
menos eu contra de nosotros.

Sí este punto de honor militar y  político hub ie ­
ra sido francamente orillado, nosotros scaso no es­
taríamos allá, y  el nuevo Gabinete de Florencia no 
hubiera deéuíodo con uoa loca temeridad.

Hoy la iuvasioD es un hecho consumado:
Es preciso limitarla ó rechazarla. S ise  quíereiie- 

var la moderación hasta el esceso, hay que decir 
a Italia: Tú ocuparás tales y  tales puntos con el 
objeto único dn cerrar el paso á las partidas revo ­
lucionarias; pero no datéis un paso mas.

Si se quiere permanecer firme, resuelto, y  no es­
cuchar más que le susceptibilidad nacional, no hay 
que vacilar: enviemos uoa íotimacion al Gobierno 
í ta h a n o p a ra  que desaloje el territorio pontificio 
y ei rehúsa que la  espada da Francia sostenga su 
derecho.

Pero la política que no hlciara ni esto ni aque­
llo, que sufriera los acontecimientos sin haberlos 
previsto, que se resígnase á todas las violaciones 
sin absolverlas, esta política negligente, incierta, 
contradictoria, nos colocaría en esta dolorosa a l ­
ternativa: ó mostrar una impotencia quesería núes 
tro descrédito ó una complicidad q ueser ía  nuestra 
vergüenza.

E n tre  los párrafos que  acabam os-de  copiar 

habrá  llam ado seguram en te  la a tención de n u es ­

tros lectores el an tepenú ltim o , en  q ue  se hace 

la hipótesis de ¡ im ila r  la  invasión garibaldina,

M el Gobierno francés q u ie re  se r  m oderado  has-  

ta  el exceso. A nosotros no so lam ente nos ha 

llamado la  a tención , sino que nos ha causado 

u n a  im pres ión  dolorosa, porque  vemos en  esa 

hipótesis p resen tada  p o r  la  F ra nce  com o una 

cosa factible, e l sistem a más funesto de que  la 

cuestión de R om a puede se r  resue lta  de la m a ­

nera  q ue  preveía e l carica tu r is ta  del P u n ch ,  e s ­

to es ,  dejando deslizar al Papa poco á  poco.

Si no fuera in icua, seria  soberanam ente  r id i ­

cula la idea d é la  F rance  de suponer que si e l 

Gobierno francés se  decide por l im i ta r  la inva­

sión ita liana debe dec ir  á  Ita lia : «Ocuparás t a ­

les y tales puntos (es decir, hablando claro, los 

puntos que ya has ocupado) con el ún ico  objeto 

de c e r r a r  el paso á las partidas  revoluciona­

rias; pero no darás un paso m ás.»  ?Sí escr ib i­

rá  la F rance  p a ra  tontos? ¿No sabe ya todo 

el m undo lo que  significan esas condiciones, 

esos a r r e g lo s , esas limitaciones que  echaron  

abajo los T ron os  de N ápo les ,  de P a rm a , Mó- 

dena  y Toscana, que  hic ieron pasar á m anos 

de Víctor Manuel las Marcas y la  U m b r í a , que 

h an  sido, en una palabra, lo» únicos medios efi­

caces, en tíéndaée bien . los únicos medios que 

hasta hoy se han  empleado para  llevar á cabo la 
un idad  de Italia? ¿Y hay valor todavía para h a ­

ce r  sem ejantes suposiciones? E stam os conven ­

cidos de q ue  al ejército  de V íc to r  Manuel se  

le  d irá  que  ocupe ta les y  tales p u n to s  pa ra  

c e r ra r  el paso a  las partidas revoluciona­

rias— cierto, y esta rá  c e / ran í io  el paso  hasta la 

con?umacíiin d e  lus siglos— sin q ue  dé u n  paso 

mas adelan te . Ju s to ,  m ientras c ie rre  el paso no 

dará  un paso más— añádase p o r  a h o ra ;— pero 

paso á paso se  h a  llegado al punto  en que  nos 

e n co n tram o s , y  paso á  paso se puede llegar 

a l fin.
E l  juego es ya b ien conocido; no debía s o r ­

p ren dern os , po rque  años há q ue  lo estam os p r e .  

íenciando. ¡Pero  cuesta tanto aco stum brarse  á 

tan tr is te s  espectáculos!

E n  los despachos telegráficos que en este in s ­

ta n te  acabamos de rec ib ir , s e  dice que  el G o­

b ie rno  im peria l exije á  las t ro p a s  italianas el 

desalojam iento del te rr i to r io  pontificio. S í fuera  

c ierto , la hipótesis de la  F ra nce  no tendría  im ­

portancia, ni nuestros  tem ores  serian íundados. 

¡Pluguiera á  Dios! Pero  ¿será c ie rto  lo que  d ice 

e l telégrafo?

Son im portan tes  los siguientes párrafos de un 

articulo  quii publica ia F rance  llegada hoy:

iLo ín d u ja b le e sq u s  el ejército italiano ha en ­
trado en los Estados romanos, no de acuerdo con 
nosotros, sino contra nosotros, y  p ara  estrechar, 
ya que no para derrocar la soberanía que el conve- 
n iode  Setiembre ha querido colocar libre de todo 
atentado.

Ahora téngase bien en cuenta la  situación res­
pectiva de ambos ejércitos, que ocupan al mismo 
tiempo el turritorio pontificio.

E' f-jérciti) fraiiCé* va aiil p a r a  combatir l a s  psr- 
tídas Karibal-liuas que aiuenazdu la  autoridad de la 
Santa SeJr'-

El fjército italiano ¡"tiroa i  la.< partidss  para qufl 
se disuelvan, pero uo r«yru“ba su empresa; ca 
modo que en estos BU prijc-iJiinien^to esd ifereu te , 
pero el objeto es el mi^mo.

Ahora bien, estos dui ►'jéi'citos que van á eu 
cootrarse uno frente 4 otro van allí por dos causas

.  ______  . . _______ . . .  opuestas. No solamente la acción no ea mixta sino
Rey haya dejado de hacer todo lo posible pa ia  * que es distinta y  separada

(ILTlllA  HORA.
L os despachos telegráficos que recibim os hoy 

de P a r í s ,  son muy im portantes . Si es cierto  
que  los franceses han ocupado á Velletri. han 
tenido que a rro ja r  da allí a  las tropas florenti­
nas que se habían apoderado de esta ciudad p on ­
tificia.

E s  muy creíb le  que el ejército del P apa , en 
su incontestable  b rav u ra  y crec ien te  en tus ias ­
m o, haya ido á sitiar á G aribaldi.

La resolución del Gobierno francés exigiendo 
la salida de los florentinos, es una  p rueba  de 
energ ía  que deseamos ver confirm ada.

{Telégramas de E l P essakiebto  E spaSol .)

P a m ,  4 á las nueve de la mañana.—Las noticias 
de Italia faltan hoy.

Dicen que los soldados pontificios están sitiando 
á GaríbalJi, y  que los franceses han ocupado á Vi- 
terbo y Villetri.

Sigue el embarque de las tropas francesas en To- 
lon. Ya se han embarcado 32,000 hombres.

El general Lamármora, encargado de nna misión 
cerca del Gobierno imperial, ha tenido una confe­
rencia con el Emperador Napoleon y el marqués de 
Moustier, ministro de Negocios extranjeros. La- 
mármora trató da justificar la  entrada de las tro ­
pas itaUanas en e l territorio pontificio.

ElGobieroo imperial exige la salida del ejército 
italiano despues de dispersados losgatibaldinospor 
las mismas tropas italianas.

P T IC IV S  GEA’EIMLES.
Leu d a  V i i l a n o e v a  d e l  C » m p o ,

dii'ceais O'' L- iii. tü  M ío rubi jíi, llevándose lus la- 
dfüiies «rdii iidintro deeftc ios  y  vasos sagrados.

Ii id ii-n  < lja  P o l i l i c a »  q u e  v s r l u a  c a p l l a -  
lisias ueoei) el proyecto de levantar granues y 
hermosos edificios en elpa?eo de Recoletos, sobre 
los solares que resulten en el derribo del antiguo 
Pósito de Uadrid.

Ayuntamiento de Madrid



¡ ^ A l ^ n n a s  p e r s o n a s  d e  l a a  niii<‘! ia s  q u e
coocurreo diariameule á  bebi;r e l agua med¡cin«l 
de la fuente situada eo la tapia de la Il»al Casa de 
Campo, se quejan del largo rodeo que es preciso 
dar para alfarefar el rio, y quisierau, fcígun nos 
diflpn, pneslu que en eHo do par< ca debe haber 
dilicuKad, se permitiera el paso por el paentc de 
piedra qu'j hay frecte i  ía puettn principa  de la 
expresada (loseiioo.

« L a  C o r r« .« p a a d e n c Ia >  a b r i g a  e t ip e ra n -  
zas (le uua soInciOQ coQTeuieote en lasDegociacio 
oes que :e  siguea para disminuir e l derecho de 
trsosito de D i e s t r a s  cartas p o r  el t<írritorio fraocés. 
Eslofdcililaría los tratados postalcis y  abatataría 
las tarifas de portes.

A n u n c i a  e l  « D ia r io ,*  q a e  e i  s e f i e r  t e n i e n ­
te  de alcalde del distrito de 1‘dlacio, ha im im estoá  
liamooa Moreao y Gallego, Tendedora de pau eu 
e! cajón Dúm. 25 de la plaza de los MosteDses, la 
multa de 21) escudos, por haberse oegido á pesar 
dicho articulo, pisaudo i  sufrir diez dias de arresto 
ea h  cárcel de su sexo, poriosoireacia .

E i  D a n o o  d e  E s p a ú a  l i a  p u b l i c a d o  l a  n u -  
merncuiD de los billetes hipotécanos que
corresponde amortizar en el seguodo semestre de 
este ano.

Los tenedores de dichos billetes puedea presea- 
tarlos deade el dia de boj', de ooce de la inabana á 
las dos de la tarde, en dicho establecimiento.

I ^ o r  l a  s e e r e l a r í a  d e  l a  j u n t a  d e  l a  D e n -
d a  p ú b l ic a ,  se auuDCia e n  la  Gaceta q a e  el d ia  8 de  
Enero próximo p r in c ip ia rá  e l  p a g o  d e  lo s  in te re se s  
del s e g u n d o  s e m e s t r e  del s i i o a c tu a í .

Al efecto la exprpsída secretaría hace al público 
estas adrerteucias;

• Para facilitar las operaciones de pago, se pre* 
viene que no se admitirán carpetas de cupones cuyo 
importe exceda de 100,000 rs.

A flú de evitar la confusion y  demora que r e ­
saltarla  de seü i la r  en loa primeros dias el pago de 
caí petas de todas tas clases de Deudas, se observa' 
r i  el órdcD siguiente:

El dia 24 de Diciembre solo se admitirán los 
resguardos de cupones del 3 por <00 consolidado 
correspondientes al semestre que vence en fin del 
mismo mes.

El 27 los de cupones de la Deuda diferida del 
mismo semestre.

E l 2t! las carpetas de inscripcioaes del 3 por 100 
consolidado y diferido, billetes del Tesoro y re s ­
guardos de semestres atrasados.

£ l  30 las de acciones de! C^tial de Isabel II, los 
resguardos de cupones de dichas acciones y  los de 
carreteras y  obras públicas y  amortización de todas 
estas clases de Deuda.

Y el 31 las carpetas de cupones y  amortización 
de obligaciones por ferro carriles.

Desde el dia 2  de Eoero siguiente verificará lase* 
cretatia  de la direccioa de la Deuda el señalamien­
to  de toda clase de carpetas, desde las doce de ia 
mañana á las dos de la tarde en los dias no fe ­
riados. •

A y e r  I n g r e s a r o n  e n  l a  C a j a  d e  a i i o r r o s
de etta  corle 16Ü,887 rs .j  y  funroQ devueltos 
235,tí08 i  soUcitud de 128 interesados.

P o r  l a  a d m i n i s t r a c i a n  d e l  c o r r e o  c e n t r a l
se h a  p u b l ic a d o  el s ig u ie n te  a n u n c io :

• Con objeto de f íc il itsr  á  las empresas y  particu ­
lares la remisión pot el correo de obras y  entregas, 
desde el luces -4 rtet corriente se abrirá el despacho 
en esta administración de! correo cen tra l,  á  las 
once de la mañana hasta las dos de la tarde, en vez 
d e d o s á c u a t ro  que estaba establecido.-

I t e e m o s  e n  t L a s  P r o v i n c i a s , »  p e r i ó d ic o
de Valeocia:

• D«dB el día 1.’ de Noviembre próximo, volve­
rán  á expenderse billetes directos hasta Barcelona 
para el tren que sale de Valeocia á las cinco de la 
mañana, y  el cual, desde los últimos acontecimien­
tos, no conducía viajeros sino hasta Tarragona. La 
línea <Ie Ubrtorell ha restablecido su antiguo servi­
cio, y  Valencia vuelve á  tener la ventaja de dos t re ­
nes diarios directos entre esta ciudad y la capital 
del Friücipado. •

l iB  c o n g r e g a c i ó n  d e  S a n  J o n é  d e  C a ia -
sa tz  y  ae iNdtsir» Sonora de las Ejcueias l’ias, ce ­
lebró ayer en Valencia 1* conmemoracion de la oc­
tava del primer centenar de la canonización de aquel 
santo patriarca.

E s t á  s i e n d o  c o n « i d e r a b U í s i m a  l a  e x p o r ­
tación que se hace de vinos de R^íquena y  de 
aguardiente de ütiel. Diariamente llegan nume­
rosos carros al puerto del Grao conduciendo estos 
caldos. I

E n  l a  B o e lie  d e l  l . °  s e  i n a u ^ n r a r o n  e n  | 
Barcelona los kioikos luminosos de anunciof^, cu- ¡ 
yos^ productos se destican al patronato de pobre*. |

S a b e d o r a  l a  c e l o s a  j u n t a  m u n i c i p a l  d e  '
Sanidad de UarceluDB, pot uifereutes quejas que |
habia recibid'', de los abusos que en aquella capital ’ 
se cometen, perjudicando la  salud del vecindario,

pidió y consiguid del muy ilustre s?ftor alcalde- 
corregidor i{ue acompañase i  los individuos que 
la  componen en las visitas que se proponía girar.

1‘arece que en estas vi:sit»s ha descubietto graves 
abusos que pueden ílAuíf ('C-Jerosameste r:n la s a ­
lud pública.

C o n  f e c h a  A d e  O c t u b r e  l a  j u n t a  d e  e l a -
se« pasivas ba declarado ¡as iigaieutes pensiones á 
exclsustrados:

0. Federico Gamps y Garras , corista profeso de 
la (jompahía de Jesús en el colegio-imperial de 
Madrid. Se le declara la pensión de 3O0 milésimas 
de escudo diarias.

D. Joié Gutterrez y  Ruiz, Presbítero del conven­
to de Santo Domingo de Jerez de la Frontera. Se 
le  declara la pensión de 600 milésimas de escudo 
diarias.

D. Santiago Vaquero Sánchez, Presbítero fran ­
cisco de Palencia. Se le declaran las pensiones 
de 50 0 , 40 0 , 500 y  600 milésimas de escudo dia ­
rias.

D. Matías Gil, corista carmelita descalzo del Do- 
sierto tie las Palmas. Sx le declara la  pensión de 
300 milésimas de escudo diarias.

A y e r  s e  v e r iQ c ó  l a  B o le m n e  r e c e p c i ó n  d c l  
Excuio. Sr. D. Antonio Canovas del Camillo como 
individuo de número de la Real Academia Espano* 
la, á cuyo acto asistió notable y numerosa can- 
curreucia. Leyó el nnevo académico uq elegante y  
erudito discuiso acerca de la libertad en la t arles, 
ai cual le contestó en nombre de la ilustre corpora- 
ciOQ el Se. D. Juan Valera con otro discurso im ­
portante.

Concluida la lectura, el seflor p re^dente  entre­
gó al laureado la  insi^i^ia correspondiente ii su c a r ­
go y se dió por terminada aquella solemnidad li ­
teraria.

E s t a d o  s a n i t a r i o . — L a  p e r s U t e n c t a  co n
que han Bjplado en la úUima semana oe Octubre 
los vientos del prim er cuadrante ha hecho que 
continuase la sequedad, que la columua barom é­
trica estaviése bastante alta (26 p u ip d s s  y 5 li­
neas), que hiciese hasta frío eu las madrugadas y  
iioches, descendiendo el termómetro i  2.* sobre el 
de coogelacion, y  que la atmó^fira se conservase 
limpia y despejada, exceptuando alguu dia en que 
estuvo empanada con raíagas y celajes; y  sin em­
bargo, el jueves principió a variar e l tiempo, am e­
nazando lluvia.

Una sequía tan prolongada y  tan poco común d o ­
rante el otoño en esta córte, que por lo regular es 
lluvioso, es tío solo perjudicial para las labores del 
campo, retrasándose la sementera, sino también 
para el estado de la salud pública. Así es que h a y  
muchas afecciones catarrales y  rsum iticas , bas­
tantes calenturas de esta índole y  no pocas íDfla - 
máciones de las membranas mucosas, nenmo-gás- 
trica y  génitu-urioaria. Se h a u  observado no pocos 
casos de pleuresías, de pulmonías, de anginas, de 
erisipelas y  de irritaciones gastro-intestinales, si 
bien uo han dejado de vencerse bien cuando se ha 
acudido á tiempo y  con las medicaciones oportunas. 
De a'{ui h a  resultado que á pesar del gran número 
de enfermos agudos que ha ha  bido en este septena­
rio, no ha sido excesiva la mortandad; que casi to ­
da la  ocasionaron tas afeccioces crónicds, entre las 
que pueden contarse con preferencia las tisis, las 
pleuro-reumoaías, las hidropesías, los infartos vis­
cerales y  las asmas procedentes üe lesiones orgá­
nicas del corazon ó de los grandes vasos.

P A R T E  RELIGIOSA.

S astos  d e , b o t . San Cárlts Borromeo, con­
fesor, y  &inta Modeita, virgen.

S antos db baSa sa . S o«  Zacarías y  S tn la  h a -  
6ei, padres del Bautista .

cultos.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la  
iglesia de Santa M-iría, donde continúa la novena 
de la  Virgen de la Almuderja, á Jas diez habrá Mi­
sa m ayor con sermón que predicará D. José Biia- 
sart, y por la tarde en los ejercicios dirá !a plá ti­
ca ü . Niceto Alonso.

Coütiüúau celebrándose las novenas en sufragio 
de las benditas Animas y predicará en las Calatea- 
vas, por la tarde D. Patricio Paramo; y por la n o ­
che en San Antonio del Prado D. Luis Peralta; en 
San Andrés D. Basilio Sánchez Grande; en Loreto 
D. Jaim e Cardooa; en Santiago D. Pablo Morso; en 
San Gtnés li. Florencio Menendez; en Santo Tomás 
D Hilario Guerrero; en San Pedro D. José Rivas, y  
en el oratorio del Espíritu Santo D. Pedro Falome-

Íue: eu San Ignacio D. Ruperto Urra: en el Carmen 
alzado D. José Ballesteros, y  en Monserrat don 

Agustín Lócente.
Vi5iTA di: la córte de María . Nuestra Señora de 

los Peligros ene! Sacramento, ó la de las Nieves en 
Santo Tomás.

S e r f z a d e S a n  Antonio de Padua, confesor, con 
rito doble y color blanco, haciéndose conmemora­
ción de la octava.

VARIEDADES.

r e v i s t a  de  m a d b id .

La riqueza pública bajo el punto de vista de la 
cconooiia modefLa ha adquirido un nuevo aum en ­
to  cj  vlrtad del que b s  bolsillos q 'H  tend ía  noti­
cia del caso estarán, digámoslo asi, cou el alma en 
un hilo.

Nuestra prosperidad ha recibido un nuevo y  mis­
terioso Impulso, en trandoen la circulación masas 
máa ó ménoi considerables de metálico que manos 
ocultas mantieneu en continuo movimiento.

Se ha descubierto que circulan muchas monedas 
de cíen reales que só:o tienen la superficie de oro 
y  están rellenas de oteo metal. .Aunque engaitan á 
la vista se las puede conocer en que son más g ru e ­
sas de lo regular, y  en el sonido, que parece de 
plumo.

Tal es la noticia que i  su  vez circula por el 
m ercado d é la  publicidad.

Desde el punto de vista mora! toda moneda fal­
sa es abominable, en razón á que es uo acto de in ­
sigue hipocresía, por medio del que el plom o ó el 
cobre se a tribuyen la virtud del oro ó de la plata.

Pero si bien se mira, desáe el punto de vísta de 
la riqueza pública seria mucho peor que el oro y 
plata cayeran eu la teataciun de aparentar que no 
eran mas que cobre y  plomo.

Y por o tra  parte, la tendencia de todas las cosas 
a  convertime en oro es una excusa admisible para 
DO mirar con tau malos ojos la  aspiración casi le ­
gítima del plomo y  del cobre á ser plata y  é 
ser oro.

Un monedero falso será todo lo que ustedes quie­
ran: la ley está en su derecho señalándole castigos 
ejemplares, los tribunales están en su deber apli­
cándole las penas señaladas en 1a ley y todo el que 
tenga algo que perder está c iertam ejte  en sn in te ­
rés indignándosu contra el monedero falso.

Petfeclameute; se encuentran aquí en irresistibie 
acuerdo la ley , los tríbunaies y  el público.

Nada hay , pues, que replicar.
El monedero falso es uo infame.
Convenidos: e l monedero falso es un sér que no 

pasa, pero convengamos al mismo tiempo en que 
la moneda falsa ea la moneda.más corriente.

O estamos cuatro ó cinco siglos atrasados lo mé- 
nos ó todo es ya dinero.

El utilitarismo ha declarado solemnemente á la 
faz del mundo moderno qne lo que no vale dinero 
no vale nada.

¿Lo que no es mercancía, qué es?
Todo hombre qne puede venderse tiene siempre 

en el bolsillo la  suma de su valor, pero el que no 
se vende es un capital m uerto  , u a  valor sin ex­
presión.

El hombre y su conciencia pueden formar una 
sociedad mercantil que emita acciones cuyo valor 
se cotice más ó ménos secretamente en la plaza 
pública.

Hdsta la conciencia puede ser un articulo de co­
mercio, y  tratiodose de ganancias mayores ó m e - 
ñores, s ipuede  serio es indudable que lo  es.

Sí los hombres pudieran llevar un rótulo en la 
frente como los que vemos campear sobre las puer­
tas de lastiendas, veríamos á muchos anunciar su 
profesioQ en esta forma:

• Oran almacén de ideas» ó bien, «gran fábrica 
de opiniones á gusto del consumidor.*

Estos hombres pudieran llevar un rótulo, pero 
renuncian i  ios beneficios de la  publicidad y  ocul­
tan su industria por no pagar contribución.

Y hé aquí por qué ra ra  combinación en el com er­
cio del género hum anóles hombres que menos va­
len son los que mas cuestan.

Esta ley comprende también i  las mujeres, y  por 
eso generalmente la m ujer propia es la  que mas 
vale, y  siempre la  mujer, sjena ea la  que mas 
cuesta.

Todas las cosas de que puede disponer e l hom­
bre tienen UQ camino mas ó menos tortuoso que 
conduce á una cantidad mayor ó menor de dinero.

La fórmula del dinero es la moneda.
Pues bien; ¿qué es una moneda falsa?

Es pura y  simplemente la apariencia de un valor, 
la superQcie de una cantidad.

El¡a, co'j toda la brilknlez del oro, dice por e jem ­
plo: Señores, crean u s te h s  que aquí hay cinco 
duros,

El plomo ó el cobre se ríen interiormente , pe­
ro e s t i  hilaridad H.iima no altera en nada la for­
malidad exterior de la moneda, y  por regla general 
pasa.

Desde el momento en que pasa, adquiere el v a ­
lor de cinco duroi; y  corriendo de mano en mano, 
va dejando en cada una de ellas cien reales, hasta 
que se descubre que la moneda es falsa.

Es como uo billete que circula hasta e l momen­
to  en que se descubre que el valor que representa 
DO está en ninguna parte, ó sólo Dios sabe dónde 
está.

D>.-sde el momento ea que los billetes empie* 
zan á sufrir algún descuento , es que se ha des­
cubierto que el valor que representan no es verda» 
dero.

Desde el punto de vista legal, no se paede decir 
que un billete en regla es un billete falso, pe to  casi 
siempre el valor qae representa es una suposición 
m ás ó ménos aventurada.

Es ona cantidad escrita, un valor fingido cuya 
principal garantía consiste en que todos hemos con­
venido en que es corriente.

El billete es una iluiioo que se realiza por acuer­
do de todos; roto el acuerdo el artiflcío viece aba ­
jo  como un castillo de nai[:es.

Cualquiera creerá que entre  un billete cuyo va­
lor puede disminuir hasta convertirse en cero y una 
moneda cuya falsedad puede descubrirse no hay 
m ucha diferencifl, pero los que crean esto se equi­
vocan de medio á medio.

La diferencia que existe entre una y  otra cosa es 
inmensa.

El billete es an  hecho legal, legítimo que está 
amparado poi la  ley, y  la moneda falsa es un d e ­
lito que la autoridad persigue y las leyes cas­
tigan.

Los que no comprendan bien toda la estension de 
esta diferencia preguntarán:

—¿Qué busca un billete?
Y habrá que contestarles:
— Dinero.
Y ellos dirán:
— El que busca dinero claro está qne no lo tiene.
— Cierto.
— ¿Qué busca una moneda falsa?
— También busca dinero.
—¿Por qué?
—Claro e s tá , porque no lo tiene.
— Luego......
— S i ; pero el billete es una superficie detrás de 

la que hay siempre un Banco, y  la moneda falsa 
DO tiene detrás á nadie que responda por ella.

Yo no sé cómo hay aun monederos falsos, y  sin 
embargo, quizá ahora hay más que nunca.

Tal vez buscan un equilibrio imposible de reali­
zar por los medios regulares.

Acaso pretenden compensar el exceso de papel 
aumentando deesa  manera el metílico.

Sí fuera así habría que coronarlos de flores y 
arrojarlos de la  república.

IMoneda falsa! y ¿dónde está la verdadera?—J. S.

MERCADO DE MADRID.

(KTBADO FÜR LAS POF .TA8 RN EL S U  DI HOT.
9,0112 arrobas de t r  go. 

ídem de h a r ’na.
I>,96B ídem de caí bon.

91 vacas, que componen 56,754 líbs. de pase.
561 carneros, i|ue haces 13,H48 libras de id.
3u8 cerdos degollados ayer, que hacen 76,251 

libras de peso.
PRECIOS DE ARTÍCI LOS AL POR MATOB T MENOR,
Carne de vaca, de 3,750 á  4,^50 escudos arroba, 

y  de  0,212 á 0,260 esc jdos Ubra.
Idem de car.'ero, de 0,212 á 0,284 libra.
Idem de tecaera, d eü ,W O á  0,6üü escudos libra.
Tocino aliejo, de'0.284 a 0,306 escudos libra.
Idem fresco, de 0,264 á 0,288 escudos libra.
Idem en canal, de 6,550 á 0,700 escudos arroba.
Lomo, á 0,500 escudos libra.

JamoD, di» 0.500 á 0,700 'sendos libra.
Aceite, 7.800 á 7,900 escudos arroba, y  de 0,280 

á  0,2- 4 escudos libra.
Viüo, ccA  á ■S.H'O e 'cu io s  arroba, y  de 0,118 á 

0,160 escudos cuartillo 
Pan de des libras, d ; 0,160 á  ü,19á escudos, 
ü jrb jn zo j ,  de 3,8Ü'I á 5,G'lü escudos arroba, y Jo 

0,141 á 0,312 escudos libra.
Ja'iias, (le 'i,-iOO á 2,8'I0 escudos arroba, y  de 

0,008 á Ü,iC6 escudos libra.
Arroz, de 3 á 3,400 escudos arroba, y de 0,118 i

0,166 escudos libra,
Lentejas, da 1,600 á 2 escud*s arroba, y  de 0,096 

á  0,118 escudos libra.
Carbón, O.fUO á 0.700 escudos arroba.
Jabón, de 6 á 6,600 escudos arroba, y  de 0,236 

á 0,284 escudos libra.
Patatas, de 0,500 á 0,600 escudos arroba, y  de
0,024 á 0,036 escudos libra.

M adrid , 3 de Noviembre de 1867,— El alcalde* 
corregidor, marqués de Villamagna.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia  3 de No- 
viem brt de 1867.

Baróme­ TraPlKATÜÍlA
tro redu ­ Elt GRADOS. Birec- ESTADA

BOaAS, cido i  0° cion del del
en m ilí­ viento. cielo.
metros. Ream. üentíg

6 m.. 710,28 3.*,5 4.-,4 N. E ...... Despej.
9 ffl.. 711,30 6.*,6 8,*,2 N. E ....... Idem.

12d ... 710.57 11.‘.9 14.“.9 N............. Idem.
5 t . . . 719,34 1 3*,5 18.*,9 N. N. E,, Idem.
6 t . , . 709,6lj 8.*,7 10.*,0 X. N. E., Idem.
9 n..< 710.67 8.*,0 I0.*,l3 N, E........ Idem.

Tem peratura máxima del día. 14‘,0 17‘.5
Tem peratura m é iim a  al sol. . 22‘,4 28*,0
Temperatura mínima del dia. . 2 ',8 3-,8

Evaporación en las 24 horas, . 2, Smilímetroi.
Lluvia en id. id ......................... >

BOLSA DE MADRID.

Cotiiacion o ^ a l  del 2 ie  Noviembre d$ i867, 

FOKDOS PÜSUCOS.

Títulos d«i 3 por 100 consolidado, publicad», 
32-15, 32-00 y 32 05, y  32-10 y 40 pequeños; ? 
plazo, 32-05 y 10 fln cor, flr., y  32-20. 15 y 05 fin 
cor. vol.

Id. del 3 por 100 diferido, do publicado, 31-00 p.
Deuda amortizable de prim era clase, id., 31'90.
Material del Tesoro no preferente con interés, 

no publicado, 98-00.

Deuda del personal,Do'publicado, 19-95 d.
Obligaciones municipales a l portador, de 4,000 

reales, id. 58-00.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 annal 

•misíoD d t  1.* de Abril de 1850, de á 4,000 reales, 
no publicado, 83-00 d.

Idem id. de á 3,000 rs . ,  id.., 90-50 d.
Idem id. de i . ' ^  de J udío de 1851, d t  á  2,000 

reales, id ,, 85-50 d.
Idem, id. 31 de Agosto de 1852, de á  2,000 rea ­

les, publicado, 74-üO.
Idem ,id . da i . '  de Julio de 1856, de á 2,000 

rs ., no publicado, 70 OO d.
Idem de Obras públicas de 1.* de Julio de 1858, 

d e á  2,000 rs., id .,  70 00.
Idem del Canal de Isabel II, de á 1,000 rs . 8 por

100 anual, id ., 102-00 d.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de á

2,000 rs ., publicado, 62-00,
Idem id ., (nuevas) d e á  2,000 rs., id..62-50.
Idem id. (nuevas) de á  20,000 rs. i d , ,62-50.
Acciones del Banco de Elspana, do publicado, 

143-00 d.

OblígacíODes hipotecarías de La Peninsular, id ., 
50-50 d,

CAMBIOS.

Lóndtes i  90 días fecha, 49-75.
París  i  8 días vista, 5-17 p.

l'an to  los anuncios como los comuni­

cados se insertan  á  precios convencio­
nales. SECCION DE ANUNCIOS. Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á  las particulares que anun­

cien periódicamente.

V I N O ANTI-GOTOSO V AJiTl R t0 1 A T IS M A l.S !» » « ;» « ™
lartiiBi'éutico, aümitido en la Esposicion universal de 1855. La elícacía de

esle específico, tanto  para la gota como para el reumatismo, se halla conlirmada por un 
CTan iiúmerude observaciones do médicos franceses y extrunjeros, E^te remedio no so- 
famente detiene en seguida los accesos, sino que ademas destruye el gérmeo de esta en­
fermedad.

Es á la vez purfíanle, sudorífico y diurético; destruye las alleracinnes de la Lilis, mo­
difica ínmediatamenle las orinas, de lo cual podrán convencerse los enfermos haciéndolas 
analizar por un químico, pues el ácido úrico aumenta y so acrecienta el doble en las ori­
nas de las personas somelMas al vino aiiti-^oloso. Para los pedidos por mayor dirigirse á la 
Aíjencia franco-española, 51, calle del Sordo, eti Madrid; y iil pur menor, í  4 i  rs,, casa de 
los Sres, Borrell hermanos. Encolar, .Moreno Miquel y Suiicliez Ocaña

(Núm.—2693.)

A C E I T E  I I I A
< f » M / G A D O d e ^  I  W  A

liiiiiiiii c u  i.i IR- 1« (, í ; im ­

puro ó cnn yoduro de hierro, ilel dortor 
Delatlre, el único aprobado por la Aendo- 

íuiperia! de medicina de Pi:ris v ad- 
iiii-Uiiiíu?, de oro, Resulla de los esperiinenti's hccho?

en todos lus ho>pilales de Purís por los doctores y prcfeí-ores Devergie, Guersant y Bariliez, 
médico de S. A. rl Principe imperial:— 1, °  qu« ludns los mifermos y los niños preüeien el 
aceite de hígado Lija al üe Bacalao por ser más fresco y más suave.—2. ® que sus propie­
dades curativas son más aclivas y eficaces. Se vende fienipre en frascos (3 ó 6 frs ) mar­
c a o s  con el nombre del doctor fielatlie y acinipañadcs de muchos certificados de los mé­
dicos más afamados y dcl modo de ufarlo.—l ’esquerlis y fábrica en Diepjie y depósito ge­
neral en París en casa de Naudinat, rué de Jony. 7.— En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, Sordo.—Por menor, Borrell, Escolar, Sánchez Ücaña y Moreno Miiruel 
P te c io .ó O y S ü r s .  (A ,-257ü .)

Estas pildoraslas, linicas]autorizadas, son con­
sideradas de^de 7o aüos aca como el purgativo mad 
eScaz y mas saludable. Tomanse ya en ayunas ya 
con la comida. Exíjase qne cada ceja y  el prospecto 
que se da gratis lleven la  firma A. Rouviére y  las 
iniciales A .  B .  en el centro de la marca de fabri-

_____________________ ea : H6tel Richolieu, vis-á-vN de la  rne d’Antín.
b u  l a t í s ,  Faimacia L eroj, i S ,  rué Neuve-Saint-Augustín. Eu EspaiSa en todaslaa 

buenas farmacias.

... VERDADEROS^^ •

G R A N O S oeS A L U D
dEL Dogtqr' F R A N C K j

CONSTIPADOS COOUELUCHES.
cí;s .s v e r b a s c i m a -p a t o m . ■

preparada por Ch. PATON, laureado de la Escuela de Farmacia, 
P A l i l S , 4 ,  rtto ü e  la  Verrerie.

Madrid, Moreno Miquel, Sánchez Ocaña y Escolar. La Agencia franco-española, 31, 
calle del Sordo sirve los pedidos. En provincias sus depositarlos. (A).

SORDERA Y ZUi^BIBOS.
Mr. Abrshain ha infcntado un aparato acústico que iieiie solainenle un centíme­

tro de diámetro, y cuya parte exterior está esmaltada de color de carne, de modo que 
es completamente iavisibe.—Obra tan poderosamente en el oído, que el mas rebelde 
recobra pronto todas sus funcíofies.—En Francia estos aparatos acústicos estín  tan| 
!generalizad¡>s, que la sordera apenas es conocida. Léanse Ins instrucciones escritas y 
ios numerosos certificados sobre su eficacia.

f’recio: Los aparatos de piala; 60 r s ; los de sobredorada, 80 rs.j único depósito 
en Madrid, Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; en provincias sus deposi-i 
(arios. ______  (A.—2641.) (

HYDROCLYSE
o  NUEVA 

gerinua 
para lava-

o iiivcii'iuiies a clinini continuo, el 
úiiico .'in énibalii n i resorte y qui^ no riecKsi- 
ta de iiilnza, cuero ni corchoj su forma es de 
las má< kiiiilas, simple su mecanismo y su 
precio muy módico. A, PETIT inventor ile 
Icis cliso-bomljas y del ardn-bomba para ja r ­
dines; calle de Juuj', Paiís. Madrid, 51, ca­
lle del Sordo, Agencia franco-española.

(A. 2569.)

lE V O  VEfflAJE
para la curación de las hernias y  descan­
sos que no se encuentra sino en casa de su 
inventor Enrique Biondetti, honrado con 14 
medallas. Rué Vivienne, número 48. Paris. 
Cinturns para ginetes. A.)

LIBRO BECERRO.
Ha terminado la publicación de esta cé ­

lebre códice, ordenado por e l Rt-y Don P e ­
dro. Es obra interesante i  tuda persona 
ilustrada, partícularmenie á la nobteza de 
Empana. Consta de un tomo en fóiio de 500 
piginas, con uo facsímil á cuatro  tintas. 
Se vende al precio de 420 r s , calle de Ja- 
comettezo 83, librería. Los pedidos de p ro ­
vincias se diiigíráa i  Fabiaa Hernández, 
Santander. (O G.)

EL
Sem an a rio  de l i le ra lu ra , h is to r ia ,  

costum bres y  v ia je s ,

BAJO LA niRECClOH DI

D. JOSÉ MARÍA LEOX Y DOMINGUEZ
presbítero y  catedrático del Seminario.

Desde oi Domingo de Ramos empieza á 
publicarse en Cádiz y en toda España esta 
Revista, cuyo objelo es ofrecer una lectura 
cristiana y amena al pueblo y á !a juventud.

Aparecerán en sus columnas dramas reli­
giosos y morales para los Seminarios, cole­
gios y apelaciones de San Luis Gonzaga, no­
velas originales y traducidas, compnsiciones 
poéticas, artículos biográficos, bil) iográlieoj 
y humorísticos, revistas de teatros, leyendas, 
cuentos y tradiciones.

Cada domingo se publica un número de 1(» 
)áginas á  dos columnas en 4.® mayor pro- 
ongado.

La suscricion por trimestre son 18 r s . ,  por 
semestre 34.

Sa admiten suscriciones en Madrid, en casa 
de D. Miguel Olameudi, calle de la Paz, nú­
mero 6.

En Cádiz, dirigiéndose al díreclor, calle de 
la Bomba, núm. 4, y acompamindo su impor­
te en libranzas del Giro múluo ó en sellos de 
franqueo, an cuyo úllimocaso deberá certifi­
carse la carta que los contenga.

SILIO MARCIO,
E f i e O D I O

DE LOS PRIMEROS SIGLOS DEL C R I S T I A H O ,
POB

D .  M A Ü t J E l^  T U O V A Ü U  Y  I t l S C O S ,

E sta  preciosa novela de 165 páginas, es.’rita  expresamente para E l  
P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  y  publicada con aceitacion  general eu nuestro 
folletín, se vende en Madrid á  CUATRO rea lts  vellón, y  para  provin­
cias franca de porte á CINCO.

lü l a u t o r  c e d e  p r o d u c t o  i i q a i á »  d e  e x t a  n o v e l» ,  d e^spaes  d e  r a *  
b i« r to  e l  c o s l e  d e  i m p r e s l o u ,  á  f a v o r  d e  n iu e s t r o  ISm nlislm u l a n d r e  l* io  I X  
p a r a  lo s  gnütoM q u e  l e  oca» ilo ne  l a  c e l e b r a c l o o  d e l  p r ó x i m o  C o n c i l i o  
geu e r i tS .

Los pedidos se harán  á la  Administración di' E l  P e n s a m i e n t o ,  
acompañando el importe, sin cuyofreiiuisíto no se ¡ ervirán.

NO MÁS CALVAS,
El aceite americano por el químico Ar< 

bíol, que tan maravillosos efectos está cau ­
sando, haciendo renacer el cabello perdi­
do, sigue espendiéndote á 8 rs. frasco, c a ­
lle de la .Montera,  núm . 18, guantería da 
S. M ; en Barcelona, calle do Fernando Vil, 
[,dm, 55; Cádiz, perfumería de Bey; Mála­
ga, pasaje de Alvarez, núm . 78; Sevilla, 
calle de Gallegos, g uas tena  de Perrier; 
Valencia, calle de la  Sombrerería, núme-
lo i 8 y lü ,  y  Zaragoza, calle de la Torre 
Nueva, núm. 6.

(Kúm. 576,— 2 1— 1 6 . y  1 P,)

APAfiATOS
DE VERDADERO DOBLE EKECTO

P I B A  LA P lB n iC A C l iM  1)8 l O D *  CLASE HE

J 4 B o . i E ! «  c o r i n o s
con todas las reglas del arte, en una sola 
operacion rápida.

Uiiíco sistema en su clase para obtener 
utilidades positivas, demostradas práctica­
mente. Al que pretiera construirse el apa­
rato en su localidad, se le venderi solo el 
Manual práctii-o con un plano descriptivo 
de aquel, prTfe.ctaiceDtelitograQaiiii. Pedid 
prospectos calle de Santiago, núm . 00, en­
tresuelo, á  D. Francisco de A. C. Martin, 
Martin. (575.—ü G.)

MADRID: 1867.— E d ito r  responsable:  D. C. N a v a rro  V il lo s la d a ,

Imprenta de E l  P ihsamiento  E spaaol .  calle de Pe layo , número 
i  cargo de R. Labajot y  A r i s u ,

Ayuntamiento de Madrid




